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DE  LA  SUPERFICIE  AL  FONDO. 

JUGUETE  CÓMICO  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO 


ORIGINAL    DE 


SALVADOR    BRAU. 


Representado  por  primera  vez  en    el  Teatro  de   Cabo-Rojo 
el  dia   28  de  Junio  de   1874. 


i 


PUERTO-RICO 

Establecimiento  Tipográfico  de    González. 
1874. 


Después  de  examinada  la  presente  obra  no  Jiay  inconveniente  en 
que  pueda  imprimirse  y  representarse  en  todos  los  teatros  de  esta 
Provincia. 

Puerto-Meo  25  de  Abril  de  1878. 

El  Censor. 
Manuel  Montoto* 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimpri- 
mirla ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  quienes  haya  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de 
propiedad  literaria. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  Ley. 


Á  CABO-ROJO. 


Apacible  retiro  donde  nací  y  cuyo  sólo  nombre  despierta  en 
mi  alma  el  recuerdo  de  cuanto  he  amado! 

Tuyas  fueron  las  sonrisas  de  mi  edad  primera;  tuyas  las  mar- 
chitas ilusiones  de  mi  juventud  ;  tuyas  mis  aspiraciones  á  un  porvenir 
mejor;  tuya,  en  fin,  mi  vida  toda. 

Sea,  pues,  tuyo  también  el  escaso  mérito  que  pueda  encerrar 
este  humilde  trabajo  del  último  de  tus  hijos 


JMírato  §mt. 


Diciembre  5  de  1872. 


PERSONAJES,  ACTORES, 

DOÑA  CLAKA Doña  Carlota  Aumenta. 

LIBRADA: Doña  Santos  Rodríguez. 

RITA Doña  Dominga  Suarez. 

DON  VENANCIO Don  Ceferino  Guerra. 

DON  FROIL AN Don  Daniel  Robreño. 

DON  CARLOS Don  César  Morales. 

RAMÓN- :  - Don  Enrique  Terradas. 

UN  CARTERO Don  Mateo  Camós. 


La  acción  en  un  pueblo  de  la  Isla  de  Puerto-Rico  y  en  nues- 
tros dias. 


ACTO  PBIMEKO. 


Sala  con  cuatro  puertas  laterales  que  suponen  dar,  las  de  1a  iz- 
quierda á  un  balcón  con  vistas  á  la  calle  y  las  de  la  derecha 
i  á  otras  habitaciones.  En  el  fondo  una  gran  puerta  semi-circu- 
lar,  dejando  ver  un  corredor  ó  antesala  que  conduce  por  la 
izquierda  á  la  escalera  de  salida  y  por  la  derecha  comunica 
con  las  demás  dependencias  de  la  casa. —  Muebles  algo  dete- 
riorados por  el  uso.  Entre  las  dos  puertas  del  balcón  un  sofá 
de  forma  antigua,  cubierto  con  una  funda  de  indiana  de  colo- 
res abigarrados.  Delante  del  sofá  una  estera  raída.  Sillones-co- 
lumpios de  rejilla,  de  diferentes  formas,  'con  fundas  de  india- 
na carmesí  en  el  respaldo,  diseminados  por  la  escena. 

A  la  derecha,  sobre  unveladorde  caoba,  un  quinqué  é  infini- 
dad de  periódicos  en  desorden.  Hacia  el  fondo  varias  mesitas 
sobrecargadas  de  jarrones  ó  figuras  de  yeso  pintado,  piezas 
de  vajilla  dorada,  compoteras  de  cristal,  candelabros  de 
plaqué,  &.c,  &.c.  Algunos  cuadros  ó  estampas  empolvadas  en 
las  paredes  y  un  reloj  descomunal,  completan  el  conjunto,  que 
debe  aparecer  desaliñado,  pero  con  cierto  barniz  de  afectada 
elegancia. 


ESCENA  PRIMERA.. 

Rita. 

(Ccncluyetido  de  barrer  y  tratando  deponer  los  muebles  en  orden). 

¡  Jesús !  ya  esto  no  es  vivir. 
¿  Y  habrá  paciencia  que  aguante  ? 
No,  no :  de  hoy  en  adelante 
nuevo  rumbo  he  de  seguir. 
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l  Es  posible,  por  ventura, 
que  para  el  trabajo  eterno 
de  esta  casa  ó  de  este  infierno 
baste  una  sola  criatura  *? 
Yo  soy  aguí  mandadero, 
cocinera,  camarista, 
remendadora,  modista, 
planchadora  y  peluquero ; 
y  en  tanto  el  ama,  sujeta 
al  figurín  y  "  La  Moda,''1 
su  cabeza  ocupa  toda 
con  el  fichú  ó  las  aldetas ; 
y  en  tanto  que  don  Froilan 
mata  el  tiempo  en  el  casino, 
ó  pone  pleito  á  un  vecino, 
ó  embrolla  á  algún  pobre  Adán ; 
y  en  tanto  que  en  el  balcón 
la  señorita  Librada, 
peripuesta  y  retocada, 
da  al  novio  conversación ; 
yo  sudo  y  me  desespero 
ya  en  la  calle,  ya  en  la  alcoba, 
y  así  le  doy  á  la  escoba 
como  remuevo  el  puchero. 
Si  á  pesar  de  tal  trajín 
abundase  aquí  la  plata, 
entre  tanto  patarata 

fuera  otra  cosa,  que  al  fin 

¿  Mas  de  donde  be  de  sisar 

ni  como  ese  plan  se  fragua  ? 

Si  para  beber  nobay  agua 

¿  la  hallaré  para  lavar J? 

Desde  que  despunta  el  día, 

en  mi  trabajo  constante, 

me  interrumpe  á  cada  instante 

esta  extraña  algarabía : 

— Rita,  zúrceme  el  gabán. 

— Rita,  saca  la  mantilla. 

— Eita,  acomoda  esa  sil] a. 

— Rita,  el  bastón. — Rita,  el  flan. 

Y  si  alguno  viene  ó  vá, 

y  si  el  amo  se  encocora, 

y  si  gruñe  la  señora, 


Rita  aquí,  Rita  acullá. 
Pero  á  ese  llamar  tan  vario 
tres  meses  ha  que  paciente 
aguardo  añada  esta  gente : 
— Rita,  toma  tu  salario. 
Sólo  el  recordarlo  irrita 

y  he  de  hacer  una sonada. 

Si  hoy  no  cobro  mi  soldada 
se  ran  á  quedar  sin  Rita. 


ESCENA  II. 
Kita,    el  Cartero. 


Cart. 

[Desde  la  puerta.']       Salud. 

Rit. 

¡Ah 

i 

Cart. 

No  hay  que  temer, 

Rit. 

¿Qué  se  ofrece? 

Cart. 

Poca  cosa. 

(Alargándole  una  carta.) 

Para  Don  Froilan  Raposa. 

Rit. 

Está  bien. 

Cart. 

Hasta  más  ver. 

(  Vane.) 

ESCENA    III. 

Kita. 

(Examinándola  carta  por  defuera.) 

&  Qué  encerrarán  estas  letras  í 
Diera  un  ojo  por  saberlo. 
Quizás  descubriera  el  hilo 
de  alguno  de  esos  enredos 

que  dirige  dou  Froilan 

¿,  A  qué  quemarme  los  sesos  1 
Esto  encerrará  una  orden 
ó  cosa  así  por  ejemplo, 
para  que  á  un  deudor  moroso 
si  no  paga  ponga  pleito. 
Pues  aviado  estará  el  pobre 


Libra. 
Rit. 
Libra, 
Rit. 
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á  quien  caiga  este  cencerro  ; . 
porque  don  Froilan,  no  hay  rinda, 
para  cobrar  es  tremendo 
y  al  que  le  pone  la  proa 
ó  revienta  ó  paga,  cierto. 

Ahora  que  digo  pagar 

¿  si  fuera  este  documento 
para  recordarle  un  pico 
algo  atrasadillo  al  viejo  I 
Todo  puede  ser,  y  al  cabo 
no  es  muy  difícil  creerlo, 
que  aunque  él  sabe  cobrar  bien 
en  cuanto  á  pagar  es  lerdo. 
Pero  ¿  y  á  mí  que  me  importa  ? 
Allá  se  la  entiendan  ellos. 
(  Coloca  la  carta  sobre  el  velador, ) 
(Dentro.)  Rita. 

(  Volviendo  á  su  tarea.)  Principia  la  danza. 

(Dentro)  Rita. 

Espere  usté  un  momento. 


ESCENA  IV. 

ISit.i,      fi.éSnrsííiíi. 

Libra.  <r  Qué  haces "? 

Rit.  Los  muebles  limpiaba. 

Libra.  ¿No  ha  vuelto  mamá  de  misa"? 

Rit.  Es  temprano. 

Libra.  (  Sentándose )      Pues  concluye. 

Rit.  %  Falta  algo J? 

Libra,  Esta  noche  misma 

hay  gran  baile  en  el  teatro 
y  no  está  la  falda  lista. 
Haz  de  comprarme. unos  guantes 
en  la  tienda  de  la  esquina, 
y  componerme  las  flores. 

Rit.  ¿  Qué  más J? 

Libra.  Y  planchar  la  cinta. 

Rit.  Poca  cosa. 

Libra.  El  colorete 

pedirás  en  la  botica, 
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y  aunque  la  Leche  cutáneii 
según  dice  Mariquita, 
refrezca  la  tez,  es  cara 
y  no  me  gusta  :  trae  tiza. 

Rit.  ¿  Piensa  bailar  esta   noche  ? 

Libra  Pues  la  pregunta  es  lucirla. 

¿  Y  por  qué  no  ? 

Rit.                                             Como  siempre 
don  Rainoucito 

Libra.  Habrá  riña 

ya  lo  sé  ;  pero  no  importa. 

Rit.  ¡  Cuidado  ! 

Libra.  Es  tuerte  manía 

pretender  que  yo  me  prive 
de  una  diversión  tan  lícita, 
sólo  por  dar  gusto  á  un  novio 
cuya  pasión  es  ambigua. 

Rit.  Razones  tendrá. 

Libra.  Capricho. 

Casi  todas  mis  amigas 
tienen  quien  las  enamore 
y  ninguna — regla  fija — 
se  ve  como  yo  sujeta 
á  tan  atroz  tiranía, 
antes  bien  son  sus  galanes 
los  que  al  baile  las  incitan. 
Sin  duda :  novios  de  pega. 
No  comprendo. 

La  manía 
de  don  Ramón  es  fundada ; 
y  esos  que  en  turba  infinita 
hacen  el  amor  danzando 
y  á  usted  causan  tanta  envidia, 
temen  más  al  matrimonio 
que  el  diablo  al  agua  bendita. 

Libra.-  ¡  Qué  sabes  tú ! 

Rit.  Lo  inuy  poco 

que  la  esperiencia  me  indica. 
¿  Pues  qué  no  conozco  muchas 
que  una  larga  retahila 
de  esos  amantes  tuvieron, 
que  desfilaron  de  prisa 
dejando  sólo  el  recuerdo 


Rit. 

Libra. 

Rit. 


Libra, 
Eit. 
Libra. 
Rit. 


Libra, 


Rit. 


Libra. 
Bit. 
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de  horas  en  saltar  perdidas, 

con  el  que  han  de  consolarse 

vistiendo  santos  hoy  dia  ? 

¡  Qué  lengua,  Jesús,  qué  lengua  ! 

Pues  no  exajero. 

(  AP- )  ( ¡  Atrevida ! ) 

Si  en  vez  de  gastar  yo  faldas 

fuese  un  hombre,  señorita, 

al  solicitar  esposa, 

de  fijo,  procuraría 

que  fuese  en  zurcir  muy  diestra, 

apegada  á  la  cocina, 

que  amor  tuviese  á  la  plancha, 

y  al  balcón  y  espejo  tirria, 

mujer,  en  fin,  hacendosa. 

¡Ja, ja!  Como  desatinas. 

Con  ese  afán  de  dar  votos 

que  ninguno  solicita, 

cada  disparate  sueltas 

como  un  templo.    ¿  Quién  opina 

que  porque  una  joven  baile 

para  casada  no  es  digna  í 

¿>  Qué  mandamiento  prohibe 

que  se  goze  y  salte  y  ría J? 

Pues,  mira,  si  el  matrimonio 

de  tal  manera  esclaviza 

á  la  mujer,  y  de  reina 

la  convierte  en  pobre  víctima, 

yo  que  aún  me  encuentro  soltera 

quiero  disfrutar. 

( ¿p- )  (Se  explica. ) 

Demasiado  sabe  usted 

que  yo  no  opino 

No  sigas. 
¿  Quién  se  figura  que  un  hombre 
que  obsequia  á  una  señoiita, 
con  la  intención,  por  supuesto, 
de  echarse  la  cruz  encima, 
verá  con  gusto  en  un  baile 
á  su  futura  costilla 
rodando  como  pelota 
de  uno  en  otro  trasmitida, 
mientras  él  en  un  rincón 


Libra. 

Eit. 
Libra. 


Eit. 
Libra. 

Eit. 
Libra. 


Eit. 


Libra. 


Eit. 
Libra  . 
Bit. 
Libra. 
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ha  de  douiar  una  silla? 
No  son  las  que  mejor  bailan 
las  que  más  se  solicitan. 
¿  Cuánto  cobras  á  Eamon 
por  defender  sus  teorías J? 

á  Ha  creído  usted 

Que  no  entiendes 
de  lo  que  charlas  ni  pizca  ; 
y  como  de  tu  mollera 
conozco  bien  la  medida, 
me  figuro  que  Eamon 
te  enseña  esas  tonterías 
con  el  laudable  propósito 
de  ver  si  logra  sus  miras ; 
pero  se  engañan  entrambos, 
pues  estoy  ya  decidida 
á  hacer  cuanto  se  me  antoje. 
Buen  provecho. 

Causa  grima 
tanta  exigencia. 
[Para  sí.)              [Que  alabo.] 
Bailaré. — Bueno  sería 
que  en  tanto  otras  se  divierten 
me  fuese  á  dormir  tranquila. 
— Y  este  año,  que  como  nunca 
está  la  fiesta  lucida, 
y  tan  grande  concurrencia 
ha  acudido  de  la  Isla. — 
Ya  puedes  ir  á  decirlo 
á  Eamon  á  toda  prisa : 
esta  noche  estoy  resuelta 
á  prescindir  de  pamplinas. 
Y  bailaré  con  Carlitos. 
(  Ya  pareció  aquello. )  Diga  : 
á  quién  es  ese  caballero 
que  gasta  tanta  saliva  *? 
Tin  joven  que  de  la  Habana 
llegó  no  hace  muchos  dias. 
¡  Es  muy  rico  ! 
(  Aclarándose  la  garganta.  )     ¡  Ejem  ! 

¿  Y  toses ' 

Esta  garganta 

( ¡  Habrá  picara  ! ) 


ElT. 

Libra. 
Eit. 

Libra. 


Eit. 

Libra. 
Eit. 

Libra. 
Eit. 

Libra. 


Eit. 
Libra. 
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i.  Sin  duda  recomendado 
á  la  familia  vendría  i 
¿  Por  ciué  lo  dices  ? 

Se  encuentra 

aguí  siempre  de  visita 

En  casa  de  don  Melquíades 
nos  conoció  el  otro  dia, 
y  como  es  tan  campechano 

y  con  mamá  simpatiza 

Sí,  sí ;  ya  lo  sospechaba. 
( Tiene  cuartos.  ) 

( Ya  malicia.  ) 
(  A  calabazas  me  huele. ) 
(  Huido  de  paitos  en  el  interior,  ) 
¿Quién  llega1? 

Alguna  vecina. 

(  Levántate  precipitadamente  y  se  diruje  á  la  puerta  por  don- 
de  apareció,  pero  se  detiene  antes  de  entrar,  al  oir  la  vos 
de  Mita.  ) 

i  Ah  !  y  mi  traje 

(  Atiabando  por  el  fondo.  )     Es  don  Eamon. 
¡  A  esta  hora  !    (  Extraña  visita. ) 


ESCENA  V. 


Eam. 

Libra. 

Eam. 

Libra. 

Eam. 

Libra. 

Eam. 


Libra. 

Eam. 
Libra. 


¿  Se  puede  entrar J? 

(  Volviendo  á  la  escena.)  Adelante. 

¿  Estás  sola  ? 

Sí. 

Lo  siento. 
¿  Qué  traes "? 

•Tomemos  asiento 
y  lo  sabrás  al  instante. 

(  Librada  se  sienta  en  el  sofá  y  liamon  á  su,  Indo  en  un  sillón. 

Bita  se  entretiene  en  limpiar  y  poner  en  orden  los  cachivaches 

de  las  mesillas,  ¡prestando  oido  á  la  conversación.  ) 

Sin  duda  algo  grave  pasa 

que  vienes  tan  demudado. 

Es  que  soy  muy  desdichado. 

Habla. 


*. 
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Ram. 

La  salud  escasa 

de  mi  madre  me  obligó 

ha  tiempo,  á  hacerla  marchar 

al  campo. 

Libra. 

Lo  sé. 

Ram. 

Curar 

uo  pudo,  mas  mejoró. 

Al  consentir  en  su  ausencia 

algo  mi  alma  presentia ; 

mas,  con  todo,  la  sufría 

¡i  su  extremada  dolencia 

hallar  remedio  creyeudo. 

¡  Engañadora  esperanza ! 

Libra . 

Ram. 

Quizás  esté  ya  muriendo. 

Libra. 

¡  Es  posible ! 

Rit. 

( Baila  ahora. ) 

Ram. 

Mi  estancia  es  allí  precisa 

y  pienso  marchar  á  prisa 

Lirra. 

1  Pronto  ? 

Ram. 

Dentro  de  una  hora. 

Libra. 

Vete,  sí :  mas  tu  aflicción 

calma  :  habrán  exagerado 

Ram. 

¡  Oh !  no ;  su  flu  ha  llegado  : 

me  lo  dice  el  corazón. 

¡  Malhaya  mi  suerte  ingrata ! 

¡  Hoy  que  me  halaga  la  suerte 

con  sus  favores,  la  muerte 

1 

á  mi  madre  me  arrebata  ! 

¿  De  qué  me  vale  adquirir 

lo  que  tanto  ambicioné? 

Libra. 

No  te  comprendo. 

Ram. 

Por  qué 

no  te  he  llegado  á  decir, 

que  premia  mi  principal 

* 

una  constancia  no  escasa, 

y  me  interesa  en  su  casa 

Libra. 

(  Con  viveza. )     ¿  Sí  "1 

Ram. 

Como  socio  industrial. 

Libra. 

(  Coi)  éxpanxion.  )  ¡  Por  fin ! 

Ram.  . 

Sí,  por  fin  lograb; 

salir  airoso  en  mi  empeño 

y  mi  suspirado  sueño 

(10) 
en  realidad  se  tornaba . 
¿  Qué  más  pudo  desear 
aquel  á  quien  la  fortuna 
obligó  desde  la  cuna 
con  la  pobreza  á  luchar  ? 
Privado  desde  muy  niño 
del  fuerte  apoyo  de  un  padre 
llenó  esa  falta  mi  madre 
con  un  inmenso  cariño. 
Con  ella  aprendí  á  sufrir 
sin  exhalar  un  lamento  ; 
ella  me  enseñó  el  sustento 
con  mi  trabajo  á  adquirir ; 
y  en  ella  sola  cifré 
mi  ambición  mas  placentera 
hasta  que  por  vez  primera 
'  te  vi,  Librada,  y  te  amé. 
Entóneos  nuevo  vigor 
para  trabajar  sentí, 
y  si  quebrantos  sufrí 
consuelo  hallé  en  vuestro  amor. 
Cuando  en  apacible  ensueño 
el  porvenir  me  fingia, 
siempre  junto  á  mí  os  veia, 
como  en  un  cuadro  risueño, 
fundidos  en  dulce  calma, 
nuestro  triple  pensamiento 
en  un  sólo  sentimiento, 
nuestras  vicias  en  un  alma. 
¿  Ansiada  felicidad, 
sosten  de  mi  recia  lucha, 
que  Dios  destruye  !    ¡  era  mucha 
y  sobra  con  la  mitad  ! 
Eit.  ( ¡  Me  causa  peua  !  ) 

Libra.  Comprendo 

el  dolor  que  á  tu  alma  abruma, 
mas  no  dudes  de  la  Sama 
Bondad  de  Dios  :  no  pretendo 
con  frases  dar  insensata 
á  tu  justo  afán  consuelo; 
mas  si  de  tu  madre  el  cielo 
el  cariño  te  arrebata, 
té  conserva  todo  el  mió, 


Ram. 

Libra. 


Ram. 
Libra. 


Ram. 
Libra. 
Rit. 
Libra. 


Rit. 
Ram. 
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que  no  debes  despreciar, 
pues  él  bastará  á  Henar 
tan  deplorable  vacío. 
¡  Gracias,  Librada ! 

(  Con  ingenuidad.  )       ]S¡0  oculto 

que  es  nú  carácter  ingrato, 
y  en  mis  costumbres  y  trato 

se  notan  faltas  de  bulto 

Pero  á  que  viene 

Coqueta 
te  di  derecho  á  juzgarme 
y  en  vez  de  cesar  de  amarme, 
sufriendo  en  ansia  secreta, 
premiaste  mi  veleidad, 
mi  caprichosa  locura, 

aumentando  tu  ternura 

¡  Por  Dios ! 

Digo  la  verdad. 
(  Mi  sermón  produce  efecto. ) 
Justo  es  que  al  cabo,  Ramou, 
encuentre  en  mi  corazón 
correspondencia  ese  afecto. 
Frivola  he  sido  hasta  aquí, 
tu  rectitud  tlióme  enojos  ; 
mas  hoy  cesan  mis  antojos : 
vivir  quiero  para  tí. 
Y  mi  más  grato  deseo 
será  el  de  hacerte  dichoso 
cuando  el  título  de  esposo 
pueda  darte. 

(  ¡  Ya  lo  creo  ! ) 
Presto  será ;  mas  no  admito 
que  tus  faltas  exageres. 
¡,  Culpar  tu  conducta  quieres, 
siendo  mayor  mi  delito  f 
Cinco  años  ha  que  mi  pecho 
sentí  latir  con  violencia 
al  hallarme  en  tu  presencia 
por  vez  primera.    ¿  Derecho 
pudo  darme  mi  pasión 
para  imponer  privaciones, 
cuando  tan   sólo  ilusiones 
brindaba  en  compensación  ? 


Libra. 

Ram. 


LlBKA. 

Ram, 


Rrr. 
Ram. 


Libba . 
Ram. 
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¿Quién  pecó  más;  tú  anhelando 

gozar  de  la  juventud, 

ó  yonii  solicitud 

hasta  el  exceso  llevando  ? 

No,  Ramón 

Deja  que  siga ; 
pues  aunque  negar  no  quiero 
que  fui  de  sobra  severo, 
— preciso  es  que  así  lo  diga  — 
nunca  me  animó  la  idea 
de  gozarme  en  tu  quebranto : 
es  muy  vil  él  que  en  el  llanto 
de  una  mujer  se  recrea. 
Mas  como  saber  debia 
si  la  fé  que  te  brindaba 
tu  pecho  recompensaba 
con  la  misma  idolatría, 
exigencia  sin  igual 
te  obligué  á  sufrir  con  creces* 
á  prueba  poniendo  á  veces 
hasta  tu  deber  filial. 

Pero 

No ;  si  la  aversión 
que  me  profesa  tu  madre 
es  justa,  aunque  no  me  cuadre, 
si  está  muy  puesta  en  razón.  J 
Ella  ha  debido  sufrir, 
como  mujer  de  experiencia, 
al  verte  dar  preferencia 
á  un  joven  sin  porvenir. 
{ ¡  Bien  la  conoce ! ) 

Y  me  explico 
que,  juzgando  el  matrimonio 
por  su  propio  testimonio, 
te  buscase  un  novio  rico. 
¡  Cruel  estás  en  demasía ! 
i  Mira  si  he  de  agradecer 
lo  que  te  he  hecho  padecer 
con  mi  constante  porfía! 
Mas,  por  fin,  vaá  terminar 
situación  tan  enojosa 
y  en  breve,  el  nombre  de  esposa 
podré  darte  ante  el  altar. 


LlBRA. 

Ram. 


Libra. 

Ram. 

Libra. 


ÍUji. 

Libra. 
Ram. 
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¡  Bien  !  no  hablemos  de  eso  ahora 

Tienes  razón  en  verdad, 
que  hablar  de  felicidad 
sienta  mal  cuando  se  llora. 
Parto,  pues,  á  recojer 
la  bendición  postrimera 

de  mi  madre 

¡  En  Dios  espera! 
¡  Es  inútil ! 

Tu  deber 
puedes  llenar,  mientras  ruego 
por  ella  al  cielo  y  por  tí. 
Gracias  y  adms —  ¡  Piensa  en  mí ! 

(  Estrechándole,  la  mano. ) 
¡  Adiós,  Ramón  ! 

¡  Hasta  luego !  (  Fas*. ) 


ESCENA    VI. 


I«il>i*;i«la,  Rita. 

(  A  mba a  permanecen  un  instante   silenciosas;  la  primera  kíj 
actitud  reflexiva,  Rita  contemplándola   con  interés. ) 

Libra.  (Para-sí:.)    ( Mi  pobre  pecho 

cómo  palpita! 

¡  Qué  angustia  agita 

todo  mi  ser ! ) 
Rit.  (  Triste  ha  quedado 

ni  á  hablar  se  atreve. 

¡  Bah  !  será  breve 

su  padecer  ! ) 
Libra.  ( ¡  Terrible  lucha ! ) 

Rit.  { ¡  La  compadezco  ! ) 

Libra  .  ( Yo  no  merezco 

tanta  bondad )  . 

Rit..  .  ( ¡  Solemne  chasco  !...'...  ) 

Libr a .  (Mi  f é  me  obliga ) 

Rit.  (  Dios  le  castiga 

su  vanidad. ) 
Libra.  (No  otro  capricho 

su  alma  taladre ) 

Rit.  (  ^  Quién  á  su  madre 
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pone  en  razón  J? ) 
Libra.  ( ¡  Cuan  justa  lia  sido 

su  amarga  queja ! ) 
Rit.        (  Con  fuerza. )      ( ¡  Maldita  vieja ! ) 
Libra.  (  Muy  sentida. )   ( ¡  Pobre  Eamon  ! ) 
IllT.         (  Acercándose  lentamente  ú  Librada.  ) 

Triste  la  miro 

¿„  Por  qué  esa  pena  ? 
¿.  De  enhorabuena 
no  se  halla  usté  ? 
Libra.  Es  que  á  mi  pecho 

falta  la  calma : 
siento  en  el  alma 

un  no  sé  qué 

Rit.  Quizás  la  dicha 

de  hallar  esposo 

LlBRA.  ( Interrumpiéndola  con  viveza.  ) 

¡  Qué  haré  dichoso ! 
Rit.  ¡  Claro  que  sí  ! 

Libka.  Por  más  que  temo 

que  mamá  arguya 

Rit.  ¿  Qué  idea  es  la  suya  ? 

¿  Qué  espera  así  í 
Libra.  Ella  otras  miras 

más  altas  tiene 

(  Muido  de  pasos  por  el  fondo. ) 

Pero  alguien  viene 

Rit.  Tenéis  razón. 

(  Diri(ji¿7idose  á  la  primera  puerta  de  la  derecha.  ) 
Marchóme  adentro. 
Libra.  (  Ap.)  ( ¡  Sola  me  deja  ! )  ,   . 

RlT.         (  Con  fuerza  y  como  si  hablase  consigo  misma  cuites  de  desaparecer.  }¡ 

( ¡  Maldita  vieja  ! ) 
Libra.  (Para  si  y  volviendo  ásu  abatimiento.) 

( ¡  Pobre  Ramón  ! ) 

ESCENA  VII. 
I^il>r»da,  Don  Froilait. 


FrOIL.  (Muy  acalorado  no  repara  en  Librada  al  entrar.) 

¡TTf! 
Libra.  (  Ap.  )  (fPapá!) 


Froil. 


Libra. 
Froil. 

Libra. 
Froil. 

Libra. 
Froil. 
Libra. 

Froil. 

Libra. 
Froil. 


Libra. 
Froil. 


Libra. 
Froil. 
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¡  Voto  á  Luzbel ! 
Estoy  corrido  y  cansado. 
En  mi  vida  liabia  apurado 
desengaño  mas  cruel. 
( Ap. )  ( Algo  le  preocupa. ) 

(  Reparando  en  su  hija.  )  ¡  Calla  ! 

¿  Tan  sola  te  hallas  aquí  ? 
Sí,  señor. 

Pues  no  te  vi 

Y  tu  madre  &  dónde  se  lialla  ? 
Poco  deberá  tardar. 
Ya  la  misa  lía  concluido. 
Es  que  sin  duda  habrá  ido 

de  visita 

A  murmurar 
de  todo  el  mundo.  ¡  Mal  viejo  ! 
¡  Por  Dios,  papá ! 

¿  Qué  te  asusta  ? 
¿  A  quién  quitar  no  le  gusta 
á  su  prójimo  el  pellejo '? 
¡  Y  ella,  que  si  está  de  gana 
ni  el  mismo  diablo  la  aguanta  ! 
Aunque  eso  á  mí  no  me  espanta .. . 
¡  Qué  vieja  no  es  charlatana ! 
La  edad  al  paso  que  amengua 
de  la  mujer  la  belleza, 
enloquece  su  cabeza, 
le  prolonga  más  la  lengua. 
¡  Exagera  usted ! 

No  tal. 
I  Acaso  ¡  voto  al  demonio  ! 
de  mi  aserto,  testimonio 
no  da  tu  madre  cabal1? 
Derrochadora  sin  tasa, 
con  mil  caprichos  por  guia, 
¿.  no  es  el  chisme  su  manía 
y  su  tormento  la  casa  *? 
I  Pues  cuántas  veces  no  es  cierto 

que  oiste  mis  reflexiones ',.  ? 

Aunque  irle  á  ella  con  razones 
es  predicar  en   desierto. 

Pero 

( Secamente.  )  Basta. 


Libra. 

Froil. 


Froil. 

Libra. 

Froil, 


LlBRA. 

Froil, 

Libra. 

Froil. 

Libra. 
Froil. 

Libra. 
Froil. 

Libra. 

Froil. 

Rit. 

Libra. 

Froil. 
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Callaré. 
Yo  sé  lo  que  digo.    ¿  Estamos  í 

(  Volviéndose  y  reparando  en    la  carta  que  dejó  Rita  sobr» 
el  velador. ) 

i,  Una  carta  aquí  ? ¡  Veamos ! 

I  Cuándo  llegó  ? 

No  lo  sé. 

(  Abriéndola  y  buscando   la  firma.) 

¡  De  don  Venancio  ! ¡  Qué  veo  ! 

¿Será —  ¡Pues! Como  lo  pienso. 

(  Leyendo  entre   dientes.  ) 

"  Huniui  —  "  tendré  el  placer  inmenso  " 

(  Hablardo  consigo  mismo.  ) 

&  Quién  lo  duda? j  Ya  lo  creo  ! 

(  Poco  grata  es  la  lectura 
según  lo  que  frunce  el  ceño. ) 

(  Que  ha  continuado   leyendo. ) 

¿  Qué  dice  ? "El  Viernes  " ¡  no  es  sueño  ! 

¡  Y  hoy  es  Viernes !    ¡  Suerte  dura  ! 
¿  Mas  cuando  llegó  ésta  carta 
del  correo  ? 

Yo  no  he  visto 

Rita 

Percance  imprevisto. 
¡  Oh  !  y  que  un  rayo  no  me  parta  ! 
¡  Jesús,  papá ! 

Me  sofoco 

¿  Y  aún  no  te  mueves  ? 

¡Yo! 

¡  Grita ! 
¡  Llama ! 

(  Llamando.  )     ¡  Rita  ! 

(  Gritando  desaforadamente.  )  ¡  Rita!     ¡Rita! 

(  Dentro)  Ya  voy  :  aguarden  un  poco. 

La  inquietud  en  que  á  usted  veo 

No  es  nada,  no 


Rit. 
Froil 


ESCENA  VIH. 
I>  solios.      Rita. 

¿  Qué  se  ofrece  ? 


f.  Esta  carta . 


RlT. 

Frgil. 

Rit. 
Froii» 

Hit. 
Froil. 


Bit. 

Libra . 
Froil. 
Rit. 
Froit,. 
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Me  parece 
que  la  ha  traído  el  correo. 
No  es  eso  lo  que  pregunto. 
4  Cuándo  ha  llegado  f 

Hace  poco. 

¡  Hay  para  volverse  loco ! 
I Y  qué  ha  sido  ?  — 

¡  Es  mucho  asunto  ! 

¡  Tres  dias  ha  que  debiera 
liaber  llegado  este  aviso, 
y  aun  gracias  será  preciso 
dar  porque  no  se  perdiera ! 

Si  aquí  todo  va  al  revés 

Nada  ofrece  garantías 

¡  Mire  usted !  Si  tantos  dias 
No  emplea  el  vapor  inglés ! 

(  Paseándose  agitado  de  un  lado  á  otro.  ) 

¡  Nada,  nada  !   ¡  No  hay  remedio ! 
La  tempestad  se  aproxima 
y  antes  que  nos  caiga  encima 
hay  que  idear  algún  medio 

(  En  voz  baja  á  Librada. ) 

( ir  Qué  pasa  ? ) 

(Lo  sé  yo  acaso.  ) 

¡hade  Dios! 

(  Haciendo  un  gesto  )  ¡  Uy  ! ftíUí  C8  ra  . 

Me  voy  á  buscar  á  Clara. 
Preciso  es  salir  del  paso. 

(    Vaseprfeipitndamenli1.) 


ESCENA  IX. 
I.ibrsid:».      Rita. 


Rit. 
Libra  . 


Rit. 
Libra. 


Rit. 


Pero  ¿  qué  es  eso '? 

No  sé. 
Desde  que  esa  carta  abrió 

á  hablar  solo  comenzó 

I Y  nada  sospecha  usté  *? 
Cuando  papá  que  es  un  hombre 

de  tanto  peso,  se  apura 

Calma,  calma.    Estoy  segura 
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que  al  cabo  nada  que  asombre 

en  ello  habrá. 
Libra.  ¡  Dios  lo  quiera  ! 

Mas  yo  nie  temo  otra  cosa. 
Rit.  Siempre  na  sido  usted  medrosa. 

Libra.  Siento  ruido  en  la  escalera 

Da  CLA.  (  Dentro. )   ¡  Rita  ! 

Libra.  Es  mamá. 

Rit.  Sí  ( ¡  Ya  empieza  ! ) 

Lirra.  No  la  halló  papá  sin  duda. 

Rit.  ( ¡  Paciencia,  vén  en  mi  ayuda  ! ) 


ESCENA  X. 


i>ic-3ias,   axtiia.  CSiii-H,  i>on  Carlos. 


Da  Cla. 


CÁRL. 

Libra. 


Da  Cla. 

Rit. 
Da  Cla. 


Rit. 
Da  Cla. 


Rit. 

Da  Cla. 
Rit. 

Da  Cla. 
Rit. 
Da  Cla. 


('Al  entrar  dirigiéndose  á  Hita. 
¿  Aquí  estás,  mala  cabeza  f 
—  Sin  ceremonia,  Garlitos. 
A  los  pies  de  usted,  Librada. 

Señor  don  Carlos 

(  Carlos  ocupa  un  sillón  junto  al  sofá  y  finge  hablar  anima- 
damente con  Librada,  mientras  Doña  Clara  disputa  con 
Bita.  ) 

¡  Taimada ! 
Tií  nunca  escuchas  mis  gritos. 

Estaba  aquí 

Distraída. 

¡  Cómo  si  no  lo  supiera  ! 

Y  á  estas  horas  la  escalera 
aún  no  se  encuentra  barrida. 

Ahora  pensa  ba 

Sí ;  ¡  ahora ! 
¿  Qué  siempre  he  de  estarte  encima  í 
Ya  tu  abandono   da  grima. 
¡  Vamos,  marcha ! 

(  Haciendo  el  ademan  de  marchar.  )    Voy,  señora. 
Vuelve    acá.     (  Quitándose  la  mantilla.  ) 

( Ya  lo  sabia  ! ) 
¿No  vino  nadie ? 
■     No. 

Es  raro. 
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¿  Y  Froilau  salió  ? 

RlT. 

¡  Está  claro  ! 

Da  Cla. 

Bien.    ¡ lárgate ! 

Rit. 

( ¡  Ave  María. ) 

(  Se  retira  por  el  fondo.  ) 

ESCENA  XI. 

Dichos,  menos  Rita. 

Da  Cla. 

(  Abanicándose.  ) 

¡  Uf !  ¡  qué  calor  ! 

Cárl. 

Sofocante. 

Esto  no  es  calor,  es  fuego. 
¿,  Y  qué  tal  ?  ¿  Se  rezó  mucho  1 
Da  Cla.          ¡  Calle  usted  !   Si  ya  ni  eso 
puede  hacer  uua  trauquila. 
Imagínese  uu  momento 
que  á  dos  pasos  de  mí  estaban 
dos  pollas  de  poco  seso 

(  Dirigiéndose á  Librada.  ) 

Las  de  Donato. 
Libra.  Pues  digo 

Da  CLA.  [Sentándose junto  á  los ¿itros.) 

Con  unos  trajes  tan  viejos, 

tan  anticuados,  y  un  talle, 

y  un  peinado ¡  Qué  esperpentos  ! 

No  sé  yo  de  donde  sacan 

algunas  tales  modelos. 

Libra.  ¡Mamá ! 

Da  Cla.  ¡  Qué  quieres  ! 

que  ver  callada  no  puedo. 
Cárl.  Se  comprende  bien.  Dotada 

usted  de  un  gusto  supremo 

en  el  vestir,  no  concibe 

esas  modas  de  mal  género 

Artista  por  excelencia, 

le  ocasiona  aburrimiento 

un  traje  que  no  se  ajusta 

del  figurín  al  precepto  ; 

mas  piense  usted,  doña  Clara, 

que  á  todas  no  ha  dado  el  cielo 

para  ocupación  tan  ardua 


Hay  cosas 
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su  perspicacia  y  su  ingenio. 
Da  Cla.  Usted  me  honra  demasiado. 

Cárl.  Soy  justo. 

D.a  Cla.  Gracias. 

Cárl.  Y  puedo 

dar  mi  voto  en  la  materia, 

que  he  vivido  largo'tiempo 

entre  gentes  comme  il  faut 

en  círculos  europeos. 
Da  Cla.         Lo  sé. 
Libra.  Pero  la  que  quiere 

adornarse  con  esmero 

halla  en  "La  Moda  Elegante  " 

un  auxiliar  muy  perfecto. 
D.a  Cla.         Mucho  harán  con  el  periódico 

si  no  han  de  entender ......  ni  esto, 

(  Llevando  la  uña  del  dedo  pulgar  á  los  labios.  ) 

de  bieses  y  de  rulos, 
de  par-desús.j  paletos. 

LlBRA.  (  Corrigiéndola.  ) 

Paletos. 

Da  Cla  .  Sale  lo  mismo. 

¡  Estos  nombres  extranjeros  ! 

Mas  volviendo  a  lo  que  hablábamos  : 

también  estaba  en  el  templo 

la  viuda  de  Per- Antvmez 

Libra.  ¿  Bernarda  1 

Da  Cla.  ¡Pues!  Año  y  medio 

hace  apenas  que  su  esposo 
al  traste  dio  cou  los  huesos, 
y  ya  buscando  reemplazo 
se  afana. 


CÁRL. 

( ¡  Zape ! ) 

Libra. 

(  Con  viveza.  )                    ¿De  cierto  i 

Da  Cla. 

¿  Digo  yo  acaso  mentiras  ? 

Con  descaro  sin  ejemplo, 

durante  toda  la  misa, 

han  estado  de  telégrafos 

ella  y  el  hijo  de  Alfaro. 

¡  Qué  escándalo ! 

Cárl. 

¡  Oh  !  sí :  mal  hecho. 

Libra. 

¡  La  santurrona  ! 

Cárl. 

Eso  es  falta 
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de  ilustración  y  progreso. 

No  lie  visto  nunca  en  Europa 

tan  escaso  miramiento. 
l)a  Cla.  Pues  está  claro,  en  Europa 

como  hay  tan  buenos  colegios, 

y  tantos  condes  y  duques, 

que  lo  son  de  nacimiento, 

el  trato  es  más  distinguido, 

los  hombres  tienen  más  mérito  ; 

¿  pero  aquí  ? ¿  Quién  solicita 

educación  ni  talento 

de  gentes  que  sólo  lian  visto 

el  sol  por  un  agujero, 

y  el  mostrador  de  una  tienda 

fué  la  escuela  en  que  aprendieron  ? 

¡  Oh  !  en  cuanto  Froilan  realize 
.  su  capital,  no  hay  remedio, 

me  voy  á  París  de  Francia, 

de  Puerto-Rico  reniego. 
Cákl.  ¡  Ah  ! París  ! París,  Señora, 

es  una  copia  del  cielo. 

Yiera  usté  aquellos  teatros 

de  mil  maravillas  llenos  ; 

aquel  lujo  aristocrático 

en  los  Campos  Eliséos ; 

los  cafés,  los  bulevares, 

y  los  bailes ¡  Santos  cielos  ! 

¡  Oh  !  los  bailes  sobre  todo 

son  de  París  lo  más  bueno! 
Libra.  Pero  allí  no  se  conocen 

más  que  polkas  y  lanceros. 
Cául.  ¡  Cá !  tampoco  se  recuerdan. 

Lo  que  ahora  alcanza  más  éxito 

es  el  Can-ean. 
Libra.            (  Sokriendo. )     ¡  Vaya  un  nombre  ! 
D*  Cla.  Sí  ;  yo  he  leiclo  algo  de  eso 

Pero  i  es  honesto  ese  baile "? 
Cárl.  ¿  Honesto  el  can-can  J?  Por  cierto 

que  lo  he  bailado  en  Mab'tlle 

con  la  duquesa  del  Cierzo  !  . 

Y  en  Madrid,  y  en  Barcelona, 

y  en  Nueva- York,  y  en  el  cielo, 

ya  no  se  baila  otra  cosa 
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en  los  círculos  selectos. 

Da  Cla. 

Pues  aquí 

Cárl. 

Viven  ustedes 

en  un  atraso  perpetuo ! 

Da  Cla. 

¿  Verdad  que  sí  ? 

Cárl. 

Por  sí  mismas 

quiero  que  juzguen  si  miento. 

Da  Cla. 

¿  Cómo  ? 

CÁRL. 

En  una  de  estas  noches 

á  enseñárselo  me  ofrezco. 

Da  Cla. 

Si,  sí. 

Libra. 

¡  Muy  bien ! 

Carl. 

Convenido. 

Y  que  La  de  gustarles  creo. 

Apropósito  de  bailes : 

que  concurrirán  espero 

al  de  esta  noche. 

Libra. 

(  Con  frialdad.  )          ¡  Quizás  ! 

Cárl. 

Nada  de  escusas-    Y  advierto 

que  aspiro  á  quedar  honrado 

con  la  primer  danza. 

Libra. 

( ¡  Cielos ! ) 

Yo  no  bailo 

Da  Cla. 

(¡Torpe!) 

Cárl. 

Extraño 

á  su  edad  tal  retraimiento. 

¿Dónde  mejor  que  en  un  baile 

ostentará  usted  su  mérito  ? 

Libra. 

Es  tan  escaso 

Da  Cla. 

Esta  tonta 

no  hace  caso  de  consejos. 

Yo  á  su  edad  me  las  pelaba 

Froil. 

(  Entrando  precipitadamente.  ) 

¡  Gracias  á  Dios  que  te  encuentro  ! 

Da  Cla. 
Froil. 

Cárl. 


ESCENA  XII. 

Dichos,  I>on  Froílan. 

i,  Para  quél 

(  Separando  en  Carlos. )  ¡  Señor  don  Carlos ! 

Tanto  honor (Se  dan  las  manos. ) 

¿  Y  usted  tan  bueno, . . . 


Froil. 


Cárl. 

Froil. 

Cárl. 


Da  Cla. 
Froil. 

Da  Cla. 
Froil. 
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Yo,  así mas  que  no  se  inquiete 

con  mi  llegada  le  ruego. 

f  A  doña  Clara.  )    ¡  Oye  ! 

Siempre  con  asuntos. 

Con  su  permiso. 

(  Haciendo  tata  leve  cortesía.  )    Muy  dueño. 

( Don  Frailan  lleva  á    Clara  hacia  un  extremo  de  la  derecha : 

Carlos  y  Librada  sigilen  departiendo  animadamente.  ) 

Habla,  que  tií  para  estorbo 

en  verdad  uo  tienes  precio. 

f  Sacando  del  bolsillo  de  la  levita,    la  carta  que  recibió  en  ia 

escena  octava.) 

Acabo  de  recibir 
esta  carta  por  correo. 

(  Impaciente.  )  » 

Bueno  :  y  á  mí 

Escucha  y  calla. 

(  Abre  Ja  corta  y  lee  en   vos  baja,  pero  de  modo  que  el  público 
oiga  con  claridad.  ) 

"  Muy  señor  mió  y  mi  dueño. 

"  Por  una  casualidad 

"  be  sabido  hace  un  momento, 

"  que  al  fin  ha  logrado  usted 

"  cobrar  los  quinientos  pesos 

"  de  aquel  pagaré  vencido 

"  que  le  endosé  hace  algún  tiempo. 

"  El  Viernes  con  toda  urjencia, 

"  si  inconveniente  no  encuentro, 

"  diligencias  perentorias 

"  me  llevarán  á  ese  pueblo  ; 

"  y  en  ese  dia,  á  la  par 

"  que  tendré  el  placer  inmenso 

"  de  saludarle,  podré 

"  dar  á  esos  cuartos  ingreso, 

"  siempre  que  un  justo  motivo 

"  no  se  oponga  á  mi  deseo. 

"  Anticipo  á  usted  las  gracias 

"  por  su  eficacia  y  su  celo, 

"  que  en  análogos  asuntos 

"  utilizaré  de  nuevo ; 

"  y  pues  no  he  echado  en  olvido 

".  su  expontáneo  ofrecimiento, 

"  y  deberé  detenerme 

"  más  de  un  dia  en  ese  pueblo, 
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"  le  suplico  me  conceda 

"  en  su  casa  alojamiento, 

"  doblemente  agradecido 

"  dejando  á  su  amigo  atento 

"  y  seguro  servidor, 

"  Venancio  Gómez. " 
Da  Cla.  ¡  Muy  bueno! 

¡  Tú  que  no  puedes  andar 

llévame  acuestas ! 

Fkoil.  Yo  debo 

Da  Cla.         ¿  Vas  á  convertir  en  fonda 

tu  casa  ?  ¡  Vaya  un  zopenco ! 

Fkoil.  Mujer,  deja  que  te  explique 

Pa  Cla.  ¡  Qué  explicación !  Al  momento 

á  ese  jíbaro  remítele 

con  un  propio  su  dinero, 

y  que  busque  quien  le  hospede. 
Fkoil.  Pues  ahí  tienes  el  misterio. 

Da  Cla.  ¿Misterio? 

FKOIL.  (  Recatándose  de  don  Carlos.  ) 

Escucha :  entregar 
hoy  esa  suma  no  puedo. 
I)a  Cla.  ¿Porqué? 

Fkoil.  Porque  la  he  jugado. 

Da  Cla.  ¿Tú? 

FKOIL.  Sí.   (  Continúan  hablando  en  voz  baja.  ) 

Cákl.  Librada,  no  creo 

que  lleve  usted  su  crueldad 

hasta- ese  punto. 
Li  b  R  a  .  Agradezco 

la  atención  que  me  prodiga, 

mas  mi  designio  no  altero. 
Cául.  Para  tal  resolución 

que  habrá  motivo  sospecho. 

(  Prosiguen   á  media  vos  y  así  seguirán  haciéndolo  ambos 

grupos  alternativamente  hasta  terminar  el  acto.  ) 
D.a  Cla.         ¡  Debió  tentarte  el  demonio  ! 
Fkoil.  ¡  Qué  quieres!   ¡  Un  mal  deseo  ! 

Vi  tan  buena  la  partida 

la  otra  noche ;  tal  mareo 

sentí  al  mirar  aquel  oro 

sobre  el  tapete  ;  que  ciego 

apun  té  una  fuerte  suma 
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Da  Cla. 

¡  Qué  perdiste ! 

Froil. 

Si  por  cierto. 

Mas  eso  no  me  preocupa 

puesque  desquitarme  espero. 

Da  Cla.  ■ 

¡Ya! 

Froil. 

La  partida  no  cesa, 

y  tenemos _p«H  tos  buenos 

que,  por  la  fiesta  atraídos, 

han  llegado  de  otros  pueblos. 

D.a  Cla. 

¿Entonces 

Froil. 

Es  que  hoy  es  Viernes 

y  de  aquí  á  un  breve  momento 

ha  de  llegar  don  Venancio 

D,a  Cla. 

¡,  Y  piensas 

Froil. 

Entretenerlo 

hasta  que  salir  del  paso 

consiga. 

Cárl. 

Lo  que  yo  siento 

hartólo  dicen  mis  ojos. 

¡  El  corazón  en  el  pecho 

quiere  estallar ! 

Libra. 

Todos  dicen 

lo  mismo. 

Cárl. 

(  Para  sí. )  (  Constancia,  y  venzo. ) 

Froil. 

Pues  entonces  llama  á  Rita. 

Da  Cla. 

Y  desde  ahora  te  advierto 

que  yo  no  muevo  una  paja, 

y  en  la  casa  no  hay  un  céntimo. 

Froil. 

Cuidado  no  pases. 

Da  Cla. 


Cárl. 
Froil. 
Da  Cla. 
Rit. 
Cárl. 


Llamando. 


;  Rita : 


(  Al  acercarse  doña  Clara  al  fondo  para  llamar  á  Rita,  inter- 
rnmpe  Carlos  sti  conversación,  vuelve  la  vista  y  dirige  á  Don 
Froilan  las  palabras  que  siguen,  volviendo  al  llegar  aquella,  á 
formarse  dos  gr tipos  como  antes.  Doña  Clara,  Hita  y  Don 
Froilan,  hacia  un  extremo  de  la  derecha,  preocupados  con  la 
idea  que  los  domina,  se  desentienden  de  Librada  y  Carlos  que 
siguen  sentados  ala  izquierda,  conversando  animadamente. — 
Toda  la  rapidez  posible  en  d  diálogo.) 
¿r  Mucho  trabajo "? 

¡  Pts !  Cero. 
¡  Rita ! 
(  Dentro. )  Señora. 

( Algún  lio 
están  armando  estos  viejos. ) 
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ESCENA  XIII. 


IMciios,      Kiia. 


RlT. 

Da  Cla. 


Rit. 
Froil. 
Rit. 

Da  Cla. 
Cárl. 

Libra. 

Froil. 

Da  Cla. 
Eit. 


Da  Cla. 

Froil. 

Rit. 

CÁliL. 

Libra. 

Froil. 

Da  Cla. 

Rit. 

Froil. 

Rit. 
Libra. 
Cárl. 
Froil. 


Ya  estoy  aquí. 

(  Sefialando  la.  segunda  puerta  de  la  derecha.  ) 

Ese  cuarto 
á  prepararlo  al  momento. 
I Y  la  cocina  ? 

No  importa. 
¡  Bien ! 

Espérate.     ( Siguen  en  hoz  baja.  ) 
¿No  debo 
abrigar  una  esperanza  1 

Yo no  sé 

Luego  el  almuerzo 
liaz  de  aumentar ;  viene  gente. 
¡  Apresúrate ! 

No  tengo 
más  que  aquello  de  costumbre, 
y  me  ha  dicho  don  Mateo, 
el  pulpero  de  la  esquina, 
que  no  vuelve  á  fiar  un  medio. 
¡  Qué  insolentón ! 

( ¡  Esta  es  otra  ! ) 
Aún  se  debe  al  panadero 

el  mes  que  corre 

(  Con  insistencia. )    Librada, 
respóndame  usted 

(  Titubeando.  )  No  puedo 

(  A  Doña  Clara.  ) 

¡  Discurre ! 

¡  Yo ! 

Los  manteles 

( Irritado.  ) 

¡  Cállate ! 

Se  pierde  tiempo 

(  Y  mamá  que  no  concluye  ! ) 

j  Es  usted  de  piedra ! 

(  Con  repentina  resolución.  )   ¡  Bueno  ! 

( Iré  á  ver  si  hallo  en  la  calle 
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quien  ine  preste j  (  Buido  en  el  fondo. ) 

D*  Cl,a.  j  Pa¡?os  siento  ! 

FROIL.  ¿>  Quién   es  ?  ( -¿t  Sita  que  se  ka  acercado  á  la  puerta. ) 

Rít.  ¡  Un  viejo  ! 

FrOIL.  (  Con  un  gesto  de  rabia. ) 

¡  Mal  haya ! 


ESCENA    XIV. 

IMcJios,  í>.  Venancio  que  aparece  por  el  corredor.  Viste  traje  de  dril 
blanco  y  sombrero  de  jipijapa  de  extensas  alas.  Su  porte,  an»que  algo 
chapado  á  la  antigua,  no  debe  mostrat  fiada  ridículo  ni  extravagante. 

Venan.  ¿,  Se  me  recibe  ■? 

PrOIK.  (  Fingiendo  gran  satisfacción.  )     ¡  Qué  VCO  ! 

¡  Si  es  el  señor  don  Venancio  ! 

Eit.  (  Me  voy. ) 

Cárl.  (  Visita  tenemos ) 

.  (  Don  Froilan  corre  á  recibir  al  recien  llegado,  seguido  de 
Doña  Clara,  profligándole  las  mayores  muestras  de  distinción, 
Carlos  al  notar  el  movimiento  vuelve  la  vista  y  repara  en 
Don  Venancio.  Rita  se  escurre  por  la  segunda  puerta  de  la 
derecha. —  El  telón  cae  sin  dar  lugar  á  que  Don  Venancio 
pase  de  la  puerta  del  fondo. ) 


-*L&1pr~ 


— *^>  ^^t^»  ^^:  ^g?Z^:  »<yi u^>i íf^>.  ~~rr.  u*>, .> 


ACTO  SEGUNDO. 

La    misma   decoración.     Es  de    noche  :    ilumina  la  escena  el  quinqué. 

ESCENA  PKIMERA. 
S>«iia,   Clsir»,    U5>rsa«l;s. 


Da  Cla. 


Libra . 
D.a  Cla. 


Libra. 
Da  Cla. 


Libra. 
Da  Cla. 

Libra. 


¡  Olvida  ya  esa  manía  ! 
¡  En  un  absurdo  te  obcecas  ! 
¡  Cuidado  que  son  babiecas 
estas  jóvenes  de  hoy  dia  ! 

Mamá 

¿  Vuelves  con  escusas  J? 
Vas  á  agotar  mi  paciencia. 
¡¡  Acaso  tienes  conciencia 
de  lo  que  torpe  rehusas '? 

Mas,  sepa  usted 

(Atajándola. )  se  te  escapa 

de  mi  intento  la  malicia. 
—  Mira:  ocasión  tan  propicia 
muy  raras  veces  se  atrapa. 
Carlos  es  un  guapo  chico  ; 
nadie  le  gana  en  lo  atento ;  * 
tiene  por  demás  talento  ; 

y  sobre  todo ( Recalcando, )  ¡  es  muy  rico  ! 

¿  Qué  quieres  más '? 

Pero  él 

Ciego  está  de  amor  por  tí. 
¡  No  soy  yo  tonta  ! 

Es  que á  mí 

(  Qué  situación  tan  cruel. ) 
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Da  Cla.  Has  de  tener  entendido, 

—  y  no  miento  á  fé  de  Clara — 
•  que  hoy,  un  ojo  de  la  cara 
cuesta  hallar  un  buen  marido. 
El  matrimonio  es  verdad 
que  hace  al  hombre  manso  y  bueno, 
pero  ellos  no  quieren  freno  : 
les  gusta  la  libertad. 
Al  revés ;  sólo  al  casarse 
la  mujer  hace  carrera, 
y  á  vivir  siempre  soltera 
le  es  muy  duro  resignarse ; 
así  es,  que  en  tanto  á  ellos  vemos 
despreciando  el  Sacramento, 
como  á  la  lluvia  el  sediento 
nosotras  le  apetecemos. 
Contradicción  de  que  sale 
una  constante  porfla : 
ellos,  firme  en  su  manía  ; 
nosotras,  dale  que  dale. 
Y  aunque  es  verdad,  que  en  resumen 
vence  siempre  nuestro  anhelo, 
para  tirar  del  anzuelo 
se  necesita  cacumen. 
Di,  si  es  fácil  así  hallar 
á  una  mujer  acomodo ; 
si  debes  de  ningún  modo 
á  Carritos  desairar. 

Libra.  Es  que  él  de  su  intento,  aún 

no  me  ha  dado  una  idear  justa. 

Da  Cla.  ¿  Al  empezar  ?    ¡  Pues  me  gusta  ! 

Eso  fuera  muy  común. 
Aunque  si  calla  su  boca 
harto  su  insistencia  explica  : 
si  el  pez  en  el  cebo  pica 
lo  demás  á  tí  te  toca. 
Vé  al  baile  esta  noche,  pues 
él  lo  quiere  y  yo  lo  exijo  : 
consejos  oye,  y  de  fijo 
el  resto  vendrá  después. 

Libra.  Si  usted  me  dejara  hablar 

Da  Cla.  ¿  Y  qué  tienes  que  añadir  "? 

Libra.  (  No  es  posible  resistir ) 


D.B  Cla. 
Libra. 

Da  Cla. 


Libra. 
Da  Cla. 

Libra. 

D.a  Cla. 


Libra. 

Da  Cla. 

Libra. 

Da  Cla. 
Libra. 
Da  Cla. 
Libra. 
Da  Cla. 

Libra. 

D.a  Cla. 


Libra. 
D»  Cla.' 

Libra. 
D.a  Cla. 
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¡  Vaya !    Puedes  empezar 

Conoce  usted  la  existencia 

de  mi  afecto  hacia  Ramón 

(  Interrumpiéndola.  ) 

¡  Gran  pieza  !  y  en  tal  razón 

se  funda  tu  resistencia  ? 

¿  Por  el  amor  de  un  chiquillo 

dejas  el  de  un  potentado  ? 

¿  Quién  desprecia  á  un  hacendado 

por  un  ruin  dependientillo J? 

El  no  es  dependiente  ya. 

¡  Oiga  ! Pues  no  lo  sabia. 

¿  Le  cayó  la  lotería  ? 

Desde  hoy  asociado  está 

á  su  principal. 

¡  Tendero ! 

¡  Mercachifle ! &  Y  no  reparas 

si  con  Carlos  le  comparas, 

cuanto  vale  uu  caballero  ? 
Luego  te  privas  en  vano 
porque  él  nada  ha  decidido. 

Esta  mañana  ha  venido 
á  solicitar  mi  mano. 

¡  Hola  !    Nada  me  habias  dicho. 
¡c  Habló  con  tu  padre  ? 

No; 

á  toda  prisa  marchó 

¡  Sin  vernos  !    algún  capricho *? 

Su  madre  está  en  la  agonía 

¿De  veras?     • 

Y  él  es  buen  hijo. 
( Este  es  un  ardid,  de  fijo ; 
mas  mi  intento  no  varía. ) 
¿  Cree  usted  que  debo  bailar 

cuando  gime  en  la  amargura ? 

¡  Ah  tonta ! y  ¿  quién  te  asegura 

que  no  te  pudo  engañar 
con  una  simple  mentira  %  • 

%  Engañarme  ?.". ¿  con  qué  objeto  % 

Garlitos  le  tendrá  inquieto 
puesto  que  á  tu  amor  aspira. 
¿  Y  juzga  nsted  ?...... 

Lo  sospecho. 


Libra. 
Da  Cla. 


Libra. 
D*  Cla. 
Libra. 


D."  Cla. 


(37) 

El  á  que  baile  se  opone 
casi  siempre. 

Se  supone. 
( Toqué  la  llaga :  esto  es  hecho- ) 
Como  ese  chico  no  tiene 
gran  mérito  personal 
esa  exijeucia  informal 
es  claro  que  le  couviene, 
pues  con  ella,  en  mi  opinión, 
evita  la  competencia 
sin  poner  en  evidencia 
su  nistiea  educación. 

(  Si  me  engañase ) 

( Ya  duda. ) 

{  Con  ingenuidad. ) 

Verdad  que  más  de  una  vez 

su  tenaz  ridiculez 

me  chocó 

( La  prueba  es  ruda. ) 

Y  aunque  demos  de  barato 
que  tal  intención  no  exista, 
traeré  otro  dato  á  la  vista, 
pues  de  hacer  tu  dicha  trato. 
Desde  luegojadmitir  quiero 
que  te  casas   con  Ramona 
•b  qué  sacas  en  conclusión  ? 
Ser  la  esposa  de  un  tendero 
que,  pensando  en  sus  negocios, 
saldrá  muy  escasa  vez, 
y  vivirá  en  la  estrechez, 
siendo  muy  raros  tus  ocios. 
Esta  es  la  verdad  completa  ; 
verdad  que  á  nadie  se  esconde. 
Ahora,  medita  y  responde : 
en  lugar  de  estar  sujeta 
á  zurzir  y  remendar 
víctima  del  mal  humor, 
¿no  será  mucho  mejor 
por  toda  Europa  viajar, 

diamantes  gastando  y  coche, 

haciendo  de  lujo  alarde 

en  paseo  por  la  tarde 

y  en  la  ópera  por  la  noche  "i 
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Libra..  Eso  sí. 

Da  Cla.  Pues  si  comprendes 

lo  que  trae  más  conveniencia, 
deja  obrar  á  mi  experiencia : 
tú,  la  táctica  no  entiendes. 
Carlos  se  ha  fijado  en  tí 

Libra.  Quizá  por  vano  capricho. 

Da  Cla.  ¿  Quién  lo  sabe  ?  Ya  te  he  dicho 

que  el  amor,  empieza  así. 

Libra.  ¿  Mas  si  á  su  exijencia  accedo 

qué  habrá  de  pensar  Ramón  ? 

Da  Cla.  Como  atrapes  la  ocasión 

lo  demás  importa  un  bledo. 

Si  eso  de  la  enfermedad 

no  es  cierto,  cual  me  figuro, 

Ramón  creerá  de  seguro 

que  lias  sabido  la  verdad 

al  ver  que  al  baile  concurres 

Libra.  ¿  Y  si  por  desgracia  es  cierto  ? 

¿  Si  su  madre  hubiese  muerto '? 

Da  CLA.  (  Incómoda.  ) 

Mujer,  que  poco  discurres. 
¡  Esto  ya  pasa  de  cuento  ! 

No  te  creí  tan  escasa 

Está  visto  :  en  esta  casa 
yo  sola  tengo  talento. 
—  ¿„  No  eres  hija  de  familia  ? 
¿  No  es  acaso  tu  deber 
á  tu  madre  obedecer  f 
Pues  todo  así  se  concilia. 

Libra.  Usted  quiere 

Da  Cla.  Ya  se  ve 

Libra.  Entonces 

Da  Cla.  Si  ese  taimado 

se  enfada  por  que  has  bailado, 
di,  que  yo  te  lo  mandé. 

(  Alzando  más   la  voz.  ) 

Y  cuidado,  que  ya  empieza 
á  comerme  la  impaciencia 
y  puede  que  la  apariencia 
se  trueque  al  cabo  en  certeza. 
A  fe  que  me  tiene  ahita 
el  dichoso  dependiente. 


Libra. 

Da  Cla. 
Libra. 
Da  Cla. 


Libra. 
l).a  Cla. 

Libra. 
Da  Cla. 


Libra. 
D."  Cla. 
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Bien :  iré  al  baile  ;  corriente 

no  se  hable  más. 

(  Llamando. )  ¡  Rita  !     Rita  !  | 

(  Culpable  no  soy. ) 

A  ver 
si  te  vistes  sin  demora :  ; 

muy  en  breve  será  hora 
de  marchar. 

( ¡  Cómo  ha  de  ser  ! )         . 
Ponte  el  traje  áepoplin 
color  de  clavel  de  muerto. 
Es  muy  chillón. 

No  por  cierto. 
Así  está  en  él  figurín. 
Es  preciso  que  te  lleves 
la  palma ;  que  des  envidia. 

Pero,  mujer ¡  Oh  desidia ! 

[t  qué  aguardas "?. ..  aún  no  te  mueves? 

Ya  voy l  Se  retira  con  lentitud  por  la  primera  puerta 

de  la  derecha.  ) 

¡  Apúrate  !  —  ¿Y  Rita  1 
I  Dónde  está  que  no  parece  ? 

¡  Rita,  !  (  Llamando.  ) 


ESCENA  II. 


Doiiu  4jS-.se':»,    Mita. 


Rit.  (  Entrando.  )  Aquí  estoy.  ¿  Que  se  ofrece 

Da  Cla.  ¿  Te  has  vuelto  sorda,  maldita  ? 

Rit.  Estaba  adentro  ocupada. 

Da  Cla.  Nunca  te  faltan  escusas  ; 

pero  es  mucho  lo  que  abusas. 

Anda  á  vestir  á  Librada. 
RlT.  ( Sorprendida. ) 

{,  A  vestirla  ?  ¡  Para  qué  ? 
Da  Cla.         Para  el  baile. 
Rit.  (Entre  dien tes. )  ¿Estar aloca1? 

D  a  Cla  .  ¿  Qué  es  lo  que  dice  tu  boca  1 

Rit.  Sin  duda  no  sabe  usted 
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Da  CLA.  (Atajándola  con  viveza.  )' 

Que  eres  muy  entrometida, 
muy  charlatana 

Eit.  Si  yo 

D*  Cla.  Basta,  basta  :  se  acabó- 

Haz  lo  que  he  dicho,  atrevida, 

RlT.  (  Marchándose  por  donde  se  fué  Librada.  ) 

(  Esta  vieja  pierde  el  juicio  ) 
D*  Ci.A.  Procura  cerrar  el  pico. 

¡Oh  !  no  hay  duda  :  en  Puerto-Rico 
está  perdido  el  servicio. 


ESCENA  III. 
iOosisi  O»!"»,  solí». 

¡  Un  punto  más  y  reviento  ! 

i  Cuidado  que  es  pertinacia ! 

Mas  no  pudo  á  la  eficacia 
resistir  de  mi  argumento. 

(  líecupacitando  un  brevísimo  instante. 

Si  es  verdad  lo  de  Rainon 

fuerza  será  que  algo  diga  ; 

pero  como  yo  consiga 

sujetar  el  corazón 

de  Carlos,  nada  me  inquieta. 

Satisfaga  yo  mi  anhelo, 

que  ya  alzaremos  el  vuelo 

í  i  on  satisfacción .  ) 

i  Mi  dicha  será  completa  ! 
Hoy  misino  á  Froilan  lo  digo  : 
yo  no  lie  de  quedarme  aislada, 
si  Carlos  se  uue  á  Librada 
tendrá  que  cargar  conmigo. 

(  (  on  delicia. ) 

¡  Cuidado  que  van  á  hablar  ! 
¿  Quién  pone  á  la  envidia  tasa 
cuando  sepan  lo  que  pasa 
en  el  pueblo  ?  ¡  Hau  de  rabiar  ! 
Digo :  ¿  y  si  á  volver  llegaba 

á  este  recinto  algún  dia  ? 

¡¡  Con  qué  placer  no  veria 
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caerle  á  todos  la  baba, 
al  decirle  que  babia  estado 
en  el  Vesubio  y  la  Habana, 
y  por  la  Puerta  Otomana 
niucbas  veces  babia  entrado ; 
y  contarles  que  babia  visto 
á  Londres,  Ingalaterra, 

Novayor,  y basta  la  tierra 

donde  mataron  á  Cristo  1 
¡  Qué  gusto  !  Sólo  al  pensarlo 
agua  se  me  bace  la  boca. 
¡  Yo  voy  á  volverme  loca ! 
Y  veré — no  bay  que  dudarlo  — 
toda  ciudad  grande  ó  cbica. 
Viajar  fué  mi  afán  eterno, 
y  be  de  lograr  que  mi  yerno 
me  lleve basta  Martinica. 


ESCENA  IV. 


Doña  Clara,  Don  Froilais,  Don  Venancio. 


Froil. 

Venan. 
D.a  Cla. 

Venan. 

D.a  Cla. 
Froil. 


Da  Cla. 

Venan. 
Da  Cla. 

Venan. 
Froil. 

Venan. 


(Entrando  por  elfonclo.  ) 

Ya  estamos  aquí. 

Señora. ' 

¡  Cómo  ! ¿  tan  pronto  de  vuelta 

¡  Pronto  !  pues  si  estoy  cansado 
ya  de  tanto  andar. 

¿De  veras"? 
Hemos  estado  en  la  plaza 
oyendo  un  rato  la  orquesta  ; 
fuimos  después  al  Casino  ; 
dimos  vuelta  por  la  Iglesia — 
Y  ¿  qué  tal  °I  &  Le  ba  parecido 
muy  animada  la  fiesta  1 
Sí ;  concurrencia  no  falta. 
¿  Probó  usted  en  la  ruleta 
fortuna  ? 

¿  Quién  ?  «,  Yo,  señora  *? 
No  le  agrada. 

Me  molesta. 
No  sé  como  existen  tontos 


D.a  Cla. 

Froil. 

Venan. 


Froil. 
Da  Cla. 


Venan. 

Da  Cla. 

Venan. 
Da  Cla. 


Venan. 


D.a  Cla. 
Froil. 

Venan. 


D.a  Cla. 

Venan. 
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que  en  arrumarse  consientan. 
Mas  para  que  alguno  gane 
forzoso  es  que  haya  quien  pierda. 
Claro  está. 

No  queda  duda ; 
y  en  eso  estriba  mi  tema. 
Fuerza  es  que  para  no  darlas 
á  no  tomarlas  me  avenga. 
Cada  cual  tiene  sus  gustos. 
Pero,  hombre  ¿  en  dias  de  fiesta 
quién  por  divertirse  un  rato 
no  malgasta  una  peseta  ? 
Me  agrada  más  darla  á  un  pobre 
que  de  alimento  carezca. 
Nueva  razón  en  mi  abono. 

Si  no  se  explica 

Pudiera 
hacer  con  mediana  suerte 
su  dádiva  mas  extensa. 
Dios  no  acepta  la  limosma 
hecha  con  la  bolsa  agena. 

{  Con  sequedad.  ) 

En  resumen  :  yo  no  juego. 
( Es  tacaño. ) 

(  Si  él  supiera. ) 
Y  van  á  decirme  ustedes, 
hablando  aquí  con  franqueza. 
¿  Cómo  se  explica  que  un  pueblo 
para  celebrar  las  fiestas 
de  un  Santo,  que  por  ser  santo 
ha  llegado  á  tal  esfera, 
se  entregue  á  una  ocupación 
que  el  Catecismo  reprueba  ? 
En  mi  tiempo  no  era  así. 
Fui  una  vez  Teniente-á-guerra 
y  —  ¡  qué  !  —  nada  :  ni  pensarlo. 
Lo  dudo. 

No  es  que  yo  quiera 
negar  que  entonces  se  hacia 
en  escala  aun  más  extensa, 
pues  desde  que  el  mundo  existe 
existe  el  juego  en  la  tierra, 
y  hasta  allá  en  el  Paraíso 


Da  Cla. 

Venan. 
Froil. 

Venan. 


D.a  Cla. 


Venan. 
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creo  que  Adán  jugó  con  Eva. 

No  es  eso,  no  ;  pero  entonces 

se  guardaba  más  reserva, 

no  como  ahora,  que  es  artículo 

imprescindible  en  las  fiestas 

jugar  en  plazas  y  calles 

á  los  dados  y  ruletas. 

Si  habla  usted  de  aquellos  tiempos 

en  que  bailaba  mi  abuela. 

No  tanto. 

¡  Clara ! 

Usted  debe 
acordarse  de  tal  época. 
Digo :  á  juzgar  por  los  años 
que  su  físico  demuestra. 

(  Con  precipitación.  ) 
Mi  edad  no  hace  al  caso  ahora . 
Y  es  preciso  que  usted  sepa 
que  ya  los  tiempos  son  otros 
y  otra  la  vida  moderna  ; 
y  á  medida  que  las  gentes 
adelantau  y  progresan, 
necesario  es  que  en  sus  goces 
mayor  expansión  obtengan . 
Convengo ;  mas  la  cuestión 
que  sostenemos  no  es  esa. 
(  Con  mucha  naturalidad. ) 
Yo  comprendo  que  á  los  pueblos, 
según  que  mas  vida  adquieran, 
se  acostumbre  á  esas  virtudes 
que  los  ánimos  elevan : 
que  se  les  busque  maestros ; 
que  se  les  dote  de  escuelas  ; 
y  á  pensar  seles  enseñe, 
luz  dando  á  la  inteligencia, 
que  es  un  deber  el  trabajo 
y  la  pereza  una  afrenta, 
que  ahorro  y  economía 
bases  son  de  la  riqueza, 
y  la  moral  no  es  un  mito, 
ni  la  libertad  licencia. 
Esto  comprendo,  señora, 
sin  que  mi  opinión  la  ofenda  ; 


D.a  Cla. 

Venan. 
Froil. 


Venan. 


Da  Cla. 

Froil. 

Venan. 

Froil. 

D.a  Cla. 

Froil. 


D.a  Cla. 


Froil. 


Venan. 


D.a  Cla. 
Venan. 


Froil. 
Da  Cla. 
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pero  decir  que  en  los  pueblos, 
á  medida  que  progresan, 
debe  fomentarse  el  vicio 
como  condición  expresa, 
es  lo  mismo  que  decir 
con  palabras  casi  idénticas, 
que  porque  se  ilustra  un  hombre 
debe  perder  la  vergüenza. 
La  comparación  no  es  justa. 
Si  tal. 

( Cuidado  que  es  terca. ) 
(  Tratando  de  cortar  la  discusión. ) 
Hablemos  ya  de  otra  cosa. 
Sí ;  variemos  de  materia 
que  para  predicador 
á  fé  que  me  falta  ciencia. 
No  estoy  convencida. 

( Inquieto.  )  (  ¡  Dale  !  ) 

Cada  loco  con  su  tema. 
No  insistas. 

Pero  si  yo 

Tú  sin  duda  uo  recuerdas 
que  empezará  en  breve  el  baile 
y  aiín  no  te  encuentras  dispuesta. 

Hay  tiempo.  Mas  ahora  caigo 

Si  don  Venancio  quisiera 

acompañarnos 

Pues  toma : 
no  ha  de  querer.  Bueno  fuera 
que  se  negase. 

Agradezco 
la  atención  que  me  dispensan, 

mas 

&  También  le  aburre  el  baile  ? 

¿  A  mí  1 ¡  Bah ! Si  usted  supiera 

que  cuando  jo  piñoneaba, 
allá  por  el  año  treinta, 
era  el  primer  bailador 

quehabia  en  la  Isla  entera 

¡Aquellos  sí  que  eran  bailes  !¡ 
¡  Qué  tiempos !  ¡  oh !  ¡si  volvieran ! 
( Ahí  vá  la  segunda  parte. )      * 
(Ya  volvió  la  cantaleta. ) 


Venan. 


Da  Cla. 

Venan. 
Da  Cea. 


Venan. 


Froil. 

Venan. 
Da  Cea. 

Venan. 


Froil. 
Da  Cla. 

Venan. 

Froil. 
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(45) 

Me  acuerdo  que  el  bastonero 

siempre  me  pouia  en  primera 

por  que  eutóuces  no  podia 
salir  al  ptiesto  cualquiera 

sin  boletín 

Ya  me  acuerdo. 
¡  Aja  !  i  Con  qué  usted  se  acuerda  ? 

(Rectificando  con  viveza.  ) 

Digo :  contar  lo  he  escuchado 

alguna  vez.  ( Soy  muy  bestia. ) 

A  mí  todos  me  temían 

por  mis  complicadas  vueltas. 

( ¡  Qué  pasos  !    ¡  qué  contrapasos  ! ) 

i  y  aquellas  medias  cadenas ! 

¡  Olí !  las  danzas  de  figura 
valían  la  pena  de  verlas. 
Hoy  es  mas  cómodo  el  baile. 

Y  tiene  menos  decencia. 
Hoy  se  baila  con  mas  gracia 

sin  hacer  tantas  piruetas. 

Pero  hoy  cualquier  caballero, 

.de  ustedes  en  la  presencia, 

podrá  abrazar  á  su  hija 

todas  las  veces  que  quiera 

sin  que  ustedes  digan  nada, 

porque  lo  hace  á  son  de  orquesta. 

No  tanto,  por  Dios,  no  tanto. 

Usted  todo  lo  exagera. 

&  Y  que  dicen  de  las  puntas, 

moda  también  muy  moderna  *? 

Ese  sí  que  es  un  abuso. 

Y  l  quién  remediarlo  intenta  ? 

Cada  vez  que  en  algún  baile 

he  visto  la  inconveniencia 

de  pasarse  unos  á  otros 

los  jóvenes  la  pareja, 

como  se  presta  un  caballo, 

como  se  endosa  una  letra, 

la  debilidad  del  sexo 

sometiendo  á  dura  prueba ; 

les  juro  á  ustedes,  que ¡  vamos ! 

me  han  dado  ganas  soberbias 

de  echarle  mano  á  una  estaca, 


Froil. 
Da  Cla. 
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Froil. 
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Froil. 
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Venan 
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y  á  estacazo  por  cabeza, 
lecciones  de  educación 
dar  en  páginas  de  leña. 
Hombre  !  eso  fuera  terrible. 
Y  ¿,  piensa  usted  que  se  arregla 
la  sociedad  de  ese  modo  ? 
Señora,  si  Dios  tuviera 
que  bajar  dd  nuevo  al  mundo 
á  corregir  sus  flaquezas, 
en  vez  de  máximas  suaves 
■y  libros  de  Buena  Nueva, 
gruesos  garrotes  de  ausubo 
traer  deberia  á  docenas. 

(  Doña  Clara  y  Don  Frailan  sueltan    una  estrepitosa  carca- 
jada. ) 

Ja !  ja  ! ¡  Me  hace  usted  reir  ! 

¡  Pues  me  gusta  la  ocurrencia  ! 
No  le  agrada  que  se  juegue, 

odia  el  baile  á  la  moderna 

No,  señora ;  usted  se  engaña 
ó  en  no  entenderme  se  empeña. 
Al  que  juega  lo  que  es  suyo 
que  le  aproveche.    Y  en  prueba 
de  que  lo  cortés  no  quita 
á  lo  valiente  la  fuerza, 
voy  á  acompañar  á  ustedes, 
sin  que  me  cause  molestia, 
al  baile. 

( ¡  Gracias  á  Dios  ! ) 
Celebro  que  usted  acceda. 
Mas  como,  según  he  oido, 
es  la  reunión  de  etiqueta, 
arreglaré  antes  mi  facha. 
Muy  bien. 

No  tarde. 
( Levantándose.  )        Pues  ¡  ea ! 
con  su  permiso. 

Hasta  luego. 
Que  le  aguardamos. 

No  tema. 
Si  una  danza  de  figura 
se  atreve  á  tocar  la  orquesta, 
la  bailaré  con  usted 


Da  Cla. 
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á  pesar  de  ruis  sesenta. 

(  Vase  por  la  segunda  puerta  de  la  derecha. 

Aceptado. 


ESCENA  V. 


Doña  Clara,  Don  Froilan. 


FROIL.  (Después  de  cerciorarse  que  Don  Venancio  no  le, puede  oir, 

acercándose  á  su  mujer  y  con  severidad.  ) 
¡  Eres  atroz ! 
Da  Cla.         ¿  Ya  vienes  con  indirectas? 
Froil.  ¿,  Quién  en  casa  del  ahorcado 

insiste  en  nombrar  la  cuerda  ? 
Da  Cla.  No  ternas  ;  tu  don  Venancio 

por  las  trazas  es  muy  bestia. 
Froil.  Te  engañas :  nunca  á  los  hombres 

juzgues  por  las  apariencias. 
Da  CLA.  (Subiendo  gradualmente  la  vos.  ) 

¡  Qué  aparentar ¿no  escuchaste 

lo  rancio  de  sus  ideas ? 

FROIL.  ¡Por  Dios! »   (Tratando   de  contenerla.) 

D.a  Cla.  Y  su  extravagancia, 

y  sus  salidas  groseras  *! 

Froil.  ¡  Escucha  ! 

■Da  Cla.  No  me  hace  falta. 

Sin  duda  alabarlo  piensas 

para  evitar  que  te  cobre 

Froil.  ¡  Chist !  ¡  Calla  ! 

Da  Cla.  Pues  no  te  creas 

Froil.  Que  va  á  enterarse 

Da  Cla.  ¡  Mejor  ! 

Froil.  ¡  Clara,  no  me  comprometas ! 

Da  Cla.  Entonces  discurre  el  medio 

de  librarme  de  ese  pécora. 
Froil.  ¡¡,  No  te  basta  haber  tenido 

en  nn  potro  mi  paciencia, 

dando  lugar  á  que  ese  hombre 

llegue  á  concebir  sospechas, 

que  ahora  vas  á  delatarme 

con  tu  chachara  indigesta  ? 
D.a  Cla.         ¡  Bah !  no  habrás  sido  el  primero 


Froil. 


Da  Cla. 
Froil. 


Da  Cla. 

Froil. 


Da  Cla. 
Froil. 


Da  Cla. 
Froil. 
D.a  Cla. 
Froil. 
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que  tal  abuso  cometa. 
Lo  sé ;  mas  si  se  descubre, 
no  habrá  ninguno  que  quiera 
confiarme  entonces  trabajo. 
Pues  saberlo  será  fuerza. 
Quizás  no.    Pienso  enseguida 
dar  por  la  plaza  una  vuelta 

y  luego  me  iré  al  casino 

¿  Qué  dijiste  ¡?  ¡  Estamos  frescas ! 

Y  i¡  con  quién  vamos  al  baile  ? 

Escúchame  y  ten  paciencia. 

Yo  necesito  evitar 

á  todo  trance,  que  vuelva 

don  Venancio  á  hablarme  á  solas 

sobre  el  cobro  de  esa  deuda, 

mientras  de  uno  ií  otro  modo 

con  que  pagarla  no  obtenga. 

Hace  poco  en  el  paseo, 

me  he  ocupado  con  destreza 

de  pintarle  á  grandes  rasgos 

la  plausible  conveniencia 

de  emplear,  por  mi  conducto, 

esa  suma,  en  otra  empresa, 

ú  otro  negocio ¿me  entiendes ? 

que  produzca  pingüe  renta. 
Puede  que  el  anzuelo  trague, 
mas  por  si  acaso  no  cuela 
voy  á  asistir  ahora  mismo 
auna, partida  soberbia, 
y  si  la  fortuna  sopla, 
ó  el  demonio  no  la  enreda, 

sacar  podré  mi  tajada 

Si  es  que  el  pellejo  no  dejas. 
Eso  no  :  pero  prosigo. 
Cuando  él  salga  y  no  me  vea 
le  dices  que  me  han  llamado 
para  un  negocio  de  urgencia. 
¡a  Negocios  de  noche  ? 

Es  claro. 
Paréceme  que  no  pega. 
Un  cliente  que  hablarme  quiso 
por  que  mañana  se  ausenta. 
Bien :   adelante. 


D*  Cla. 
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Froil.  Discúlpame 

por  mi  momentánea  ausencia 
y  haciéndole  comprender 
que  será  tardía  mi  vuelta, 
os  marcháis  con  él  al  baile, 
adonde  iré  en  cuanto  pueda. 

¡  Qué  lio,  Jesús,  qué  lio  ! 

Pero  dime  ¿  cómo  juegas  ? 

6  Acaso  tienes  un  cuarto  % 

Eso  corre  de  mi  cuenta. 

Ya  sé;  tomando  prestado. 

Es  decir,  que  como  pierdas 

serán  dobles  tus  apuros 

y  mucho  mayor  la  deuda. 

¡  Qué  he  de  hacer  !    Si  no  consigo 

realizar  así  mi  idea, 

aún  me  queda  otro  recurso  : 

veré  á  Eanion. 

¿Qué? 

No  temas. 
Al  influjo  de  ese  chico 
debo  no  pocas  agencias. 
Don  Venancio,  que  es  su  amigo, 
y  le  estima  en  gran  manera, 
sólo  por  su  indicación 
me  dio  á  cobrar  esa  cuenta. 
A  él  veré  en  último  trance, 
le  haré  de  mi  afán  reseña, 
y  pues  ha  de  ser  mi  yerno 
y  por  mi  bien  se  desvela, 
quizás  á  salir  me  ayude 
adelante  en  esta  empresa. 

( Doña  Clara  que  ha  quedado  pensativa,  no  presta  atención  á  lo 
que  oye. ) 

¿  Opinas  lo  mismo  ?  Habla 

Eespóndeme  con  franqueza 

¿  Te  callas  ?  Quien  calla  otorga. 
IXa  CLA.  (  Con  despecho.  ) 

( ¡  Siempre  Eamon  ! ) 
FROIL.  (  Yendo  á  tomar  el  sombrero.  )  Con  que  ¡  ea  ! 

me  voy. . . .  ( Rukio  de  pasos. )  pero  llega  alguno 

D*  Cla.  ¿Quién? 

Froil.  ( Atibando. )  Don  Carlos ¡  Ah  !  que  idea' 
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(  Como  si  le  acometiese  una  idea  pata  salir  del  paso.  ) 
(  Comprendiendo  y  tratando  de  evitarlo. ) 

¿  Qué  piensas  1 ¡  Vete  ! no  habí  es. 

¡Oh! 

¡Mujer! 

¡  Seria  nna  afrenta ! 

(  Don  Carlos  aparece  en  este  momento  por  el  fondo  ;  don  Froi- 
lan  quese  dispone  ásalir,  le  saluda  con  grandes  demostraciones 
de  cortesía;  doña  Clara  se  les  acerca  dando  á  conocer  su 
inquietud. 


ESCENA  VI. 
IMclios,  Don  Carlos. 


Cárl. 

Buenas  noches. 

Froil 

Bien  venido, 

Garlitos. 

CÁRL. 

( A  D.  Froilan . )  ¿  Cómo "?  ¿  se  aleja 

Da  Cla. 

Vá  de  prisa. 

Froil. 

No ;  un  asunto. 

Cárl. 

Pues  por  mí  no  se  detenga. 

D.a  Cla. 

(  Capaz  es ) 

Froil. 

Gracias  y  agur. 

Da  Cla. 

( ¡  Por  fin  !            ) 

CÁRL. 

Vaya,  hasta  la  vuelta. 

ESCENA  VIL 


I>ona,  Cintra,    f>on  Carlos. 


Da  Cla. 

Tome  usté  asiento,  Carlitos. 

Cárl. 

Y  aún  no  la  encuentro  dispuesta. 

Da  Cla. 

Poco  importa.    Mi  tocado 

en  un  minuto  se  arregla. 

Cárl. 

Y  Librada? 

D.a  Cla. 

Debe  hallarse 

concluyendo  su  tualeta. 

Pronto  vendrá. 

Cárl. 

Me  supongo 

que  estará  á  bailar  dispuesta. 

Da  Cla. 

Sí ;  por  complacer  á  usted. 

CÁRL. 


-D*  Cla. 
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Gracias  por  la  deferencia. 
No  sabe  usted  cuanto  aplaudo 
tan  felicísima  nueva. 
Siempre  cortés. 

No  es  lisonja. 
Mi  alma  lo  que  siente  expresa. 
Mas  ya  viene  don  Venancio. 

( ¡  El  campesino ! )  (  Al  ver  d  D.  Venancio  que  sale  de  su 
habitación. ) 

(  Por  D.  Carlos. )  ( ¡  El  babieca ! ) 


ESCENA  VIII. 


Dichos,  Don  Venancio,  que  ha  mudado  de  traje.  Viste  levita  y 
chaleco  de  paño  de  moda  algo  atrasada,  pero  que  lleva  con  soltura  y 
distinción . 


D!  Cla. 

Venan. 

CÁRL. 

D.a  Cla. 


CÁRL. 

Venan. 
Da  Cla. 
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Concluyó  usted 

Sí,  señora. 

Servidor (  Saludando  á  D.  Carlos. ) 

(  Con  una  tijera  cortesía.  )  En  hora  buena. 

( Y  esa  chica )  Voy  adentro, 

si  ustedes  me  dan  licencia, 

á  poner  mi  traje  en  orden 

La  petición  está  en  regla. 
Es  muy  justo. 

En  un  instante 
me  tendrán  aquí  de  vuelta. 
Dispénsenme. 

Por  mi  parte 
la  absolución  es  completa. 

(Doña  Clara  se  relira  por  la  primera  puerta  de  la  derecha. 
Don  Venancio  se  sienta  junto  al  velador.  Don  Carlos  se  ar- 
rellana en  un  columpio  dándose  gran  importancia.  ) 


CÁRL. 

Venan. 


ESCENA  IX. 

Don  Carlos,   Don  Venancio. 

¿Viene  usted 

Soy  complaciente . . . 
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CÁRL. 

Y  ¿  bailará  l 

Venan. 

No  estoy  loco. 

Cárl. 

¿Por  qué 

Venan. 

Yo  respeto  un  poco 

las  arrugas  de  mi  frente. 

CÁRL. 

Otros  con  mayor  edad 

he  visto  yo 

Venan. 

Sí ;  lo  creo, 

Mas  yo  servir  no  deseo 

de  mofa  en  la  sociedad. 

Cárl. 

Es  decir 

Venan. 

Que  la  vejez 

al  descender  de  su  esfera 

empaña  su  faz  severa 

con  torpe  ridiculez. 

CÁRL. 

No  pienso  yo  así. 

Venan. 

(  Secamente. )         Lo  siento. 

CÁRL. 

( Me  encocora  este  vejete. ) 

Venan. 

( Es  bien  necio  el  mozalvete- ) 

CÁRL. 

Y  ha  de  saber 

Venan. 

( Va  de  cuento. ) 

CÁRL. 

Que  en  Francia 

Venan. 

Es  usted  de  allí 

CÁRL. 

No,  señor ;  soy  habanero  : 

pero  fué  en  el  extranjero 

donde  instrucción  recibí. 

Venan. 

¿  Dedicóse  á  una  carrera "1 

CÁRL. 

No  :  mi  padre  era  muy  rico 

Venan. 

Y  era  inútil :  me  lo  explico. 

1           CÁRL. 

Sólo  quiso  que  adquiriera 

conocimiento  profundo 

de  la  sociedad,  modales, 

Venan. 

¡Ya! 

CÁRL. 

Estudios  cabales 

-para  ser  hombre  de  mundo. 

Venan. 

Comprendo. 

CÁRL. 

He  viajado  mucho, 

y  como  eso  da  experiencia, 

no  me  hace  falta  la  ciencia 

para  ser  un  hombre  ducho. 

Venan. 

No  será  su  renta  escasa. 

CÁRL. 

(  Con  afectación. ) 

(5^) 
Un  ingenio  en  Villa-Clara, 
una  gran  finca  en  Gibara, 
en  Cárdenas  una  casa 
de  comercio,  y  cien  negocios 
á  cual  mas  pingüe,  seguros 
me  dan  á  miles  los  duros 
con  que  distraigo  mis  ocios. 

Venan.  Y  usted,  sin  duda,  dirige 

sólo,  caudal  tan  copioso. 

Cárl.  Es  un  trabajo  penoso 

el  que  su  cuidado  exije  ; 
por  eso  se  lo  abandono 
á  empleados  y  mayorales, 
mientras  mis  rentas  anuales 
gasto  como  hombre  de  tono. 

Venan.  Y  ¿  no  teme  algún  abuso  ? 

Cárl.  ¡  Ca  !  no :  si  de  cualquier  modo 

mi  caudal  da  para  todo. 
(  Le  voy  dejando  confuso. ) 

Venan.  ( Éste  no  es  lo  que  aparenta. ) 

Juzgo  á  mi  corto  entender, 
que  usted  pudiera  acrecer 
su  capital  y  su  renta, 
variando  un  poco  de  táctica. 

Cárl.  ¿  Cómo  ¥ 

Venan.  Lleve  ese  profundo 

conocimiento  del  mundo 
al  terreno  de  la  práctica. 
Quite  á  manos  mercenarias 
el  manejo  de  su  hacienda, 
y  á  su  desarrollo  atienda 
con  las  luces  necesarias. 
Árbol  de  vigor  henchido 
su  savia  no  desperdicie. 
Nunca  el  ocio  y  la  molicie 
sano  fruto  han  producido. 

Cárl.  La  sentencia  no  me  aplico. 

I  Trabajar  para  que  sobre  1 
¡  Hombre  !  —  que  trabaje  el  pobre : 
yo  por  fortuna  soy  rico. 

Venan.  Aquí  donde  usted  me  ve, 

aunque  á  grandezas  no  aspiro 
y  cerca  la  muerte  miro, 
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trabajo  siempre  con  fé. 

Cárl.  &  Será  usted  agricultor  ? 

Venan.  No  soy  más  que  ganadero. 

Cákl.  Explota  usted  un  venero. 

Venan.  Pero  en  escala  menor. 

Cákl.  ¿  Nació  aquí  % 

VENAN.  (  Con  naturalidad. )  Por  mi  ventura. 

En  este  rincón  del  suelo 
por  vez  primera  vi  el  cielo 
y  espero  hallar  sepultura. 
Nacido  con  suerte  escasa 
no  pude  á  través  del  mar, 
ir  á  otro  mundo  á  buscar 
saber,  instrucción  sin  tasa. 
Pero  fué  mejor  así, 
pues  si  no  he  adquirido  ciencias, 
guardo  intactas  las  creencias 
que  en  la  cuna  recibí. 
Aquí  he  aprendido  á  pensar 
mientras  ganaba  el  sustento  : 
si  es  tosco  mi  entendimiento 
en  cambio  no  sé  engañar ; 
y  si  de  vanos  placeres 
no  apuré  á  sorbos  la  copa, 
viajando  allá,  por  Europa  ; 
sin  amargos  padeceres, 
sin  que  mi  envidiable  calma 
viese  turbada  una  vez, 
he  llegado  á  la  vejez 
joven  conservando  el  alma. 
Cárl.  Quien  no  conoce  del  mundo 

más  que  el  suelo  en  que  ha  nacido, 

casi,  casi,  no  lia  vivido  : 

en  mi  experiencia  me  fundo. 

Además,  yo  no  concibo 

una  existencia  tan  quieta. 

VENAN.  ( Sonriendo.  ) 

No  he  sido  yo  anacoreta . 
aunque  hoy  solitario  vivo. 
También  supe  en  esa  edad, 
lijeramás  que  la  brisa, 
dar  culto  al  goce  y  la  risa 
con  entera  libertad. 
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Solaz  empero  inocente 
que  me  brindó  sano  fruto, 
pues  del  amor  di  tributo 
al  poder  omnipotente, 
en  indisolubles  lazos 
dueño  haciendo  de  mi  suerte 
á  un  ángel  que  airada  muerte 
llevó  en  breve  de  mis  brazos. 
(  Con  sencilla  expresión  de  dolor.  ) 

Entonces  llegué  á  sentir 

en  el  pedio  bondo  vacío, 

y  para  calmar  mi  hastío, 

marchame  al  campo  á  vivir. 

Allí,  lejos  del  rumor 

y  podredumbre  terrenas, 

sólo,  las  horas  serenas 

miro  cruzar  sin  dolor. 

¿Qué  falta  ámi  dicha?— Nada. 

Cárl.  Vivir  así  es  vejetar. 

Venan.  &  Qué  me  puede  á  mí  brindar 

esa  Europa  celebrada  \ 
(  Muchísima  naturalidad.  ) 

i  Música  ? .  —  Cuanta  yo  ansio 
me  ofrecen  los  ruiseñores 
cuando  cantan  sus  amores 
entre  los  juncos  del  rio. 
Si  quiero  admirar  grandeza, 
de  los  cerros  en  la  falda 
ámpba  alfombra  de  esmeralda 
me  brinda  naturaleza. 
Pompa,  de  sobra  disfruto 
al  ver  el  árbol  añoso 
su  ramaje  generoso 
tender  cubierto  de  fruto. 
Y  si  espectáculo  anhelo 
que  al  alma  inspire  emociones, 
contemplo  esos  nubarrones 
que  discurren  por  el  cielo, 
y  súbitos  se  liquidan 
y  en  claras  hebras  descienden 
que  por  el  llano  se  extienden 
ó  en  los  barrancos  se  anidan, 
mientras  otras  agrupadas 


Cárl. 


Venan. 


Carl. 

Venan. 


Carl. 


Venan. 
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se  despeñan  por  la  sierra, 
yendo  á  fecundar  la  tierra 
en  arroyos  transformadas ; 
y  ese  concierto  risueño 
place  más  á  mis  instintos 
que  los  prodigios  distintos 
que  el  hombre  imita  en  pequeño. 
Pues  á  fé  que  un  aguacero 
no  me  hace  gracia  maldita. 

¡  Vaya  un  gusto ! Eso  no  quita 

que  usted  lo  encuentre  hechicero. 

(  Con  gravedad. ) 

Si  en  vez  de  tanto  viajar 

sin  estudiar  lo  que  vio, 

mirado  hubiese,  cual  yo, 

al  labrador  arrojar 

sobre  la  tierra  tostada, 

unos  granos  que  de  fijo 

halló  de  menos  su  hijo 

en  la  ración  cercenada, 

quizá  entonces  comprendiera 

que  de  lluvia  á  cada  gota, 

pan  de  aquellos  granos  brota 
para  una  familia  entera. 

Lo  dice  usted,  no  prosigo. 

(  Con  expresión  de  brusca  franqueza. ) 
Sí,  yo  :  que  aun  viejo  trabajo 
y  que  no  gasto  á  destajo 

( No  es  mal  empeño. )  Pues  digo : 

su  edad  es  algo  madura 

y  carece  de  familia, 

¿  cómo  entonces  se  concilla 

esa  ansiedad  que  le  apura  ? 

El  que  se  educa  en  la  holganza 

jamás  puede  comprender 

que  trabaje  por  placer 

aquél  que  fortuna  alcanza ; 

mas  yo,  aunque  la  edad  me  abona 

y  ambición  no  expeiimento, 

sé  que  es  mas  sano  el  sustento 

cuando  el  sudor  lo  sazona, 

y  que  tras  larga  labor, 

adquiere  mas  vida  el  pecho, 
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y  se  halla  mas  suave  el  lecho, 
y  se  descansa  mejor. 
El  trabajo  es  un  precepto 
que  Dios  fijó  en  la  creación 

Cárl.  ( Me  va  cargando  el  sermón. ) 

Venan.  Yo  la  prescripción  acepto. 

Cárl  .  Pero  cuando  usted  se  muera .... .-. 

Venan.  Poco  legaré  en  verdad, 

que  no  falta  caridad 
y  pobres  hallo  doquiera. 

(  Librada  aparece  por  la  derecha,  vestida  de  baile,  con  alguna 
exageración  en  el  tocado  y  adornos.  Carlos  se  adelanta  á 
dirigirle  la  palabra  y  ambos  bajan  al  proscenio  con  lentitud, 
sentándose  ella  hacia  la  izquierda  y  permaneciendo  Carlos 
de  pié  á  su  lado.  Don  Venancio  que  no  se  ha  movido  de  su 
silla,  no  repara  en  ella  hasta  que  Carlos  llama  stc  atención, 
según  lo  indica  el  diálogo. ) 


ESCENA  X. 


Dichos,   Librada. 


Cárl.  Suspendamos  la  sesión 

para  admirar  la  hermosura. 

(  Ya  mi  conquista  es  segura. ) 
Venan.  ( Tú  no  eres  mas  que  un  bribón. ) 

CÁRL.  (  Yendo  á  recibir  á  Librada. ) 

La  enhorabuena  me  doy. 
Libra.  ¿Por  qué? 

Cárl.  Porque  á  mi  insistencia 

su  encantadora  presencia 

deberá  el  baile  de  hoy. 
Libra.  Es  verdad  ;  pero  notable 

mi  falta  acaso  no  fuera. 
Cárl.  Siendo  la  más  hechicera 

juzgárala  imperdonable. 
Libra.  No  me  adule. 

Cárl.  Su  belleza 

ha  de  eclipsar  el  salón. 

( A  D.   Venancio. ) 

i,  No  es  usted  de  mi  opinión  ? 

VENAN.  (  Alzando  la  vista  y  chocándole  el  peinado  de  Librada.  ) 

l  Yo  ?  —  ¡  sí !  —  ( Jesús !  ¡  qué  cabeza. ! ) 

8 


Libra. 
Cárl. 


Venan. 


CÁRL. 

Libra. 
Cárl. 

Venan. 
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( ¡  Pobre  Ranion  !  Si  él  supiera ) 

( A  D.    Venancio.) 

¡  Admire  usté  esa  elegancia  ! .. 

¡  Igual  no  se  viera  en  Francia ! 

No —  ¡  qué ! —  ni  en  el  Asia  entera. 

( ¡  Y  que  un  ente  semejante 

en  la  sociedad  se  admita ! ) 

No  sienta  bien,  señorita, 

la  tristeza  en  su  semblante. 

No  estoy  yo  triste. 

( Mal  miente. ) 

Sin  duda  alguna  presión 

( ¡  Vaya  con  el  cigarrón  ! ) 


ESCENA  XI. 


J>i«'Iios,  S>«>3ia  Ciara,  Mita. 

Da  Cla.  Ya  está  mi  traje  al  corriente. 

VENAN.  (  Observando  el  extravagante  porte  de  Doña  Clara. ) 

( ¡  Qué  esperpento  ! ) 
Da  CLA.  (  Viendo  á  su  hija  sentada.  )  Pero  ¡  uiña  ! 

j  que  nunca  lias  de  tener  juicio ! 

LIBRA.  (  Levantándose. )  (  ¡  Qué  Suplicio  !  ) 

Eit.                  ( Nada ;  su  fuerte  es  la  riña.  ) 
Da  Cla.  ¡  A  quien  le  ocurre  sentarse  ! 

(  Arreglándole  el  vestido.  ) 

j  Toda  la  falda  se  ha  ajado ! 
Cárl.  Poca  cosa. 

Da  Cla.  El  otro  lado. 

(  Haciéndola  volver  para  componerla  por  ellado  opuesto.  ) 

¡  Hay  para  desesperarse ! 

Libra  .  Pero  mam  á 

D.a  Cla.  Ya  está  bien. 

Deja  arreglar  esa  rosa. 

(  Le  arregla  el  peinado  y  al  conchar  interrogad  D.  Carlos, 

como  tomando  su  parecer. ) 

l  Qué  tal  f 
Cárl.  i  Oh !  maravillosa ! 

Venan.  ( Cuantas  tontunas  se  ven. ) 

Da  Cla.  Ahora  podemos  partir. 

[  Oyese  tocar  una  danza  á  lo  lejos  la  que  continua  sin   inter- 
rumpirse hasta  la   terminación  del  acto.~) 


RlT. 

Venan. 
Da  Cla. 


Cárl. 
Venan. 

D.a  Cla. 

Venan. 


CÁRL. 


D.a  Cla. 


Rit. 


Venan. 


Eit. 
Da  Cla. 

Venan. 
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Ya  la  música  resuena.  [  Corre  al  balcón.  ] 
¿  Y  don  Froilan  í 

( Ésta  es  buena. ) 

Tuvo  ha  poco  que  salir 

un  negocio 

( Gozoso. )  (  Bien  se  inicia 

la  noche ) 

Tarde  es  la  hora 
para  negocios,  señora. 
(No  lo  dije.  Ya  malicia. ) 
( Venancio,  aquí  te  la  pegan ; 
pero  á  f  é  que  no  soy  tonto. ) 

(  Disimulando. ) 

En  fin,  vamos. 

Sí,  sí ;  pronto. 
(  Ofrece  el  brazc  á  Librada  que  distraída  y  taciturna  no  lo  ob- 
serva. ) 

¿  Acepta  usted  ? 

¡  Qué  te  ruegan ! 
¿  Muerta  estás  1  ¡  Yaya  un  infierno  ! 
( Hita  vuelve  del  balcón.  ) 
Eita,  el  abrigo. 

(Presentándolo.)  Aquí  está. 

(  Don  Carlos  da  el  brazo  á  Librada  y  tomando  el  abrigo  de 
manos  de  Rita,  se  ponen  en  marcha  con  lentitud  y  co?iversando 
en  voz  baja,  desapareciendo  de  la  escena  en  él  momento  de 
caer  el  telón.  Don  Venancio  ofrece  también,  el  brazo  á  Doña 
Clara  que  lo  acepta. ) 

Ahora  nosotros ¡  Aj  á ! 

( Refiriéndose  á  las  dos  parejas :  con  buen  humor. ) 

La  j uventud y  el  invierno. 

(  El  viejo  es  hombre  de  chispa.  ) 
En  marcha. 

Falta  el  sombrero. 
(  Yendo  á  tomarlo  con  Doña  Clara  colgada  del  brazo  y  encas- 
quetándoselo :  con  chunga. ) 
(  En  vez  de  hallar  mi  dinero 
sólo  lie  encontrado  una  avispa. )  Cae  el  telón. 


-*£/>lF^- 
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ACTO  TERCERO. 


La    misma    decoración. 


ESCENA    PRIMERA 


Hon  Venancio. 

(Al  levantarse  el  telón  aparece  vacía  la  escena.  Después  de  un  brevísimo  ins- 
tante llega  Don  Venancio  por  el  fondo,  como  si  vinieie  de  la  calle,  re- 
vuelve la  vista  por  la  escena  y  no  viendo  á  nadie,  entra  y  coloca  el  som- 
brero sobre  una  silla. ) 

No  se  mueve  ni  una  mosca. 

¡  Nada ! seguirán  rendidos. 

(  Viendo  el  reloj  de  pared.  ) 

¡  Las  nueve  de  la  mañana 

y  aún  durmiendo  ! ¡  Jesucristo ! 

¡  Qué  extraño  ! pasan  las  noches 

en  reuniones  y  casinos 

¿  Cómo  van  á  madrugar  ? 
Fuera  locura  exijirlo. 
Hasta  yo  voy  á  perderme 
si  aquí  mucho  tiempo  sigo. 
¡  Yo  !  que  ya  de  trasnochar 
la  costumbre  habia  perdido, 
y  asendereado  me  siento 
con  un  trajin  tan  continuo ! 
Gran  reunión  en  el  teatro, 
sóírée  en  casa  del  vecino, 
ayer,  baile  de  confianza, 
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y  esta  noche i  pues  no  digo ! 

Echando  estoy  ya  de  menos 
mi  delicioso  retiro. 
Tres  dias  hace,  tres  dias, 
que  en  esta  casa  metido, 
de  dar  aguardo  el  momento 
á  esa  cantidad  recibo, 
y  ya  la  esperanza  pierdo 
de  sentirla  en  mis  bolsillos. 
¡  Cuidado  que  el  don  Froilan 

no  es  poco  resbaladizo ! 

Siempre  en  la  calle  ocupado 
poco  en  su  casa  le  he  visto. 
¡  Así  anda  ella ! . . . .  Mas  hoy, 
si  mi  obieto  no  consigo, 
á  emprender  para  mi  casa 
la  vuelta  me  determino, 
que  calma  y  tranquilidad 
en  más  que  el  dinero  estimo. 


ESCENA    II. 


Eit. 

Venan. 

Eit. 

Venan. 
Rit. 

Venan. 
Rit. 

Venan. 

Rit. 

Venan. 


Rit. 


»©n    Temando,  Rita,  (por  él  fondo.) 

I  Volvió  usted 

¡  Hola,  muchacha ! 

|  Aún  se  duerme  *? 

No,  señor. 

¿La  gente  — 

En  el  comedor 
el  desayuno  despacha. 

¿Y  don  Froilan 

Ha  salido. 
¡  Pues !  las  vueltas  me  buscó. 
¿Adonde  fué? 

¡  Qué  sé  yo ! 
¡  Cabal ! . . . .  otro  dia  perdido. 
( ¡  Cuidado!  que  si  me  atufo, 
se  interrumpe  la  comedia 
y  hago  acabar  en  trajedia 
este  espectáculo  bufo. ) 
(  Como  él  sospeche,  discurro 
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que  vamos  á  tener  danza. ) 

Venan. 

(  Esto  ya  pasa  de  chanza ; 

pero  hoy  caeré  de  mi  burro. ) 

i  Oye ! 

Rit. 

Diga. 

Venan. 

(Bien  pudiera 

aclarar  ésta  el  asunto. ) 

Rit. 

(  Como  pague  canto  el  punto. ) 

Venan. 

(  Mas  no  que  indiscreción  fuera. ) 

Rit. 

Decia  usted. 

Venan. 

Nada,  nada. 

Rit. 

Si  útil  puedo  hacer  en  algo, 

mande. 

Venan. 

Gracias. 

Rit. 

Poco  valgo, 

pero  soy  muy  reservada ; 

y  aunque  sirviendo  me  ve, 

no  piense  usted  que  yo  soy 

Venan. 

Si  yo  tratando  no  estoy 

de  tal  cosa. 

Rit. 

Ya  lo  sé. 

Venan. 

Pues  no  trastornes  tu  juicio. 

Con  curiosidad  no  escasa 

saber  quería  si  en  la  casa 

llevabas  largo  servicio. 

Rit. 

No  tal :  ni  durará  mucho, 

que  aunque  es  el  trabajo  largo 

y  el  trato  duro  y  amargo, 

pagan  poco  y  mal. 

Venan. 

¿  Qué  escucho  ? 

¿  Tan  tacaño  es  don  Froilan  ? 

Rit. 

No  es  eso,  sino  que  en  modas 

las  utilidades  todas 

de  su  trabajo  se  van. 

Luego  él  á  ganar  no  llega 

nunca  en  el  juego 

Venan. 

'  [Con  interés.]                         ¿  Qué  J? 

Da  Cla. 

(  Llamando  desde  adentro.  )              ¡  Rita  ! 

Venan. 

Rit. 

La  vieja  grita. 

Venan. 

¿Es  verdad  que  ese  hombre  juega  * 

Rit. 

¡  Pues  no ! 

Da  Cla. 

(Dentro.)    ¡Rita! 
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ElT. 

(  Respondiendo  en  vos  alta.  )  Ya  esdicllé. 

Venan. 

&Ytú 

Eit. 

Vuelvo.  (  Con  misterio.  )  Yo  sé  cosas 

que  lie  de  ocultarle,  pasmosas. 

Venan. 

Te  aguardo. 

Bit. 

No  tardaré. 

(  Tase prccipitadamen te. ) 

ESCENA  III. 

Don  Venancio. 

Ahora  comprendo  el  motivo 

de  los  continuos  paseos 

de  mi  liuésped.    ¿  Cou  que  tira 

de  la  orej  a  á  Jorj  e "? ¡  Bueno ! 

¡  Bien  estoy  si  le  lia  apuntado 
á  una  carta  mi  dinero  ! 

Pero ¡  qué  !  fuera  un  abuso 

y  concebirlo  no  debo 

Con  todo,  si  esa  muchacha 

¡  La  lian  llamado  tan  á  tiempo  ! 
Fuerza  será  que  me  diga 
cuanto  sepa  por  completo. 
(  Pasos  por  el  fondo  ) 

Siento  pasos Ella  vuelve. 

Aliora  de  duda  saldremos. 

(Se  dirige  al  fundo  y  casi  al  llegar  á  la  puerta  se  encuentra 
con  llamón  que  entra.  Ambos  se  sorprenden  de  encontrarse. 
Bamon  viste  ds  rigoroso  luto.) 


ESCENA    IV. 

¡L>pn  Venancio,   Ramón. 

Venan. 

¡Olí! 

Eam. 

¡  Don  Venancio ! 

Venan. 

¡  Eamon  ! 

Eam. 

in  Usted  aquí  ? 

Venan. 

A  mi  despecho. 

h  Y  ese  traje  ? 

Eam. 

De  mi  pecho 

Venan. 
Ram: 


Venan. 

Ram. 

Venan. 


Ram. 


Venan. 


Ram. 

Venan. 


Ram. 

Venan. 
Ram. 
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le  revela  la  aflicción. 
¿  Por  qué  1 

La  muerte  ha  cortado 
de  mi  madre  la  existencia, 
burlándose  de  la  ciencia. 
¡  Me  deja  usted  asombrado ! 
Poco  liará 

Sólo  tres  dias. 
Esa  pérdida  lamento ; 
mas  no  debe  el  pensamiento 

ceder  á  penas  sombrías 

Mi  espíritu  no  se  abate 

del  sufrimiento  en  la  lucha  : 

aunque  es  mi  desgracia  mucha  • 

sabré  resistir  su  embate. 

Pero  hablemos  de  otra  cosa. 

I  Cómo  le  hallo  en  esta  casa  ? 

Le  contaré  lo  que  pasa. 

—  La  historia  es  algo  curiosa.  — 

Echado  no  habrá  en  olvido 

su  oportuna  indicación 

para  la  realización 

de  aquel  pagaré  vencido 

( ¡  Cielo  santo ! ) 

En  consecuencia 
fué  á  don  Froilan  endosado, 
y  en  breve  por  él  cobrado 
con  notoria  diligencia ; 
mas  por  los  cuartos,  apego 
tan  sorprendente  ha  sentido, 
que,  aunque  en  su  busca  he  venido 
á  recibirlos  no  llego. 
Será  honrado  ese  señor, 
pero  la  convicción  siento 
de  que  perdí  el  documento, 
empeorando  de  deudor. 
( ¡  Y  he  de  mentir ! )  Su  venida 
debí  evitar. 

¿Quién? ¿usted? 

De  escribirle  me  olvidé 
á  tiempo,  que  conocida 
por  don  Froilan  su  bondad, 
y  en  su  negocios  confuso, 


Venan. 

Ram. 

Venan. 
Eam. 

Venan. 

Eam. 

Venan. 


Eam. 

Venan. 


Eam. 


Venan. 
Eam. 

Venan. 


Eam. 
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hizo  del  dinero  uso, 
de  préstamo  en  calidad. 

C  Estallando.  ) 

Diga  usted  que  lo  jugó. 

¿Cómo  sabe 

Lo  adivino. 
Aun  á  dudarlo  me  inclino. 
No  me  mamo  el  dedo  yó. 
¡  De  lleno  me  la  lian  pegado  ! 
(  Avergonzado.  ) 

Qne  usted  nada  sufra  cuento. 
Ño  es  el  oro  lo  que  siento  ; 
pero  de  mí  se  ha  burlado, 
y  aunque  el  dinero  desprecio, 
no  admito  que  ningún  hombre 
de  mis  canas  y  mi  nombre 
haga  escarnio  y  menosprecio. 
( Eazon  le  sobra. ) 

¡  Y  así 
alguno  crédito  alcanza ! 
¡  Y  así  se  inspira  confianza  ! 
¡  Oh  !  si  le  tuviera  aquí. 
Cálmese  usted :  yo  comprendo 
de  su  alma  la  indignación, 
pues  igual  agitación 
está  en  mi  interior  ardiendo. 
Aquí  han  sido  pisoteadas 
mis  más  puras  ilusiones, 
y  á  quiméricas  visiones 
sin  piedad  sacrificadas. 
¿  Cómo  T 

Es  largo  de  contar. 
Expliqúese  usted ;  soy  viejo, 
y  me  gusta  dar  consejo 
á  quien  lo  sabe  apreciar. 
Oiga  pues.  (  Con  natural  expresión  de  dolor 

Tocaba  apenas 
la  gentil  adolescencia, 
cuando  del  amor  la  esencia 
sentí  bullir  en  mis  venas  ; 
y  como,  desde  muy  niño 
al  trabajo  siempre  atado 
mas  placer  no  habia  gustado 


Venan. 
Eam. 


Venan. 
Ram. 


Venan. 
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que  de  mi  madre  el  cariño, 
no  bien  sentí  la  honda  herida 
de  aquella  extraña  pasión, 
aspiró  mi  corazón 
el  ambiente  de  otra  vida. 
Ángel  juzgué  á  una  mujer, 

consagrándole  mi  alma 

¡  Gracias  que  al  perder  la  calma 

no  di  al  olvido  el  deber! 

Pues,  viendo  que  ni  aún  derecho 

de  amar  dio  al  pobre  el  destino, 

oro  busqué  en  mi  camino 

Jleno  de  esperanza  el  pecho. 

¡  Así  los  años  cruzaron 

su  carrera  diligente, 

y  la  ambición  de  la  mente 

constancia  y  f  é  realizaron  ! 

Mas  ¡  ah  !  que  al  cojer  el  fruto 

de  mi  incesante  labor, 

cambió  del  cielo  el  rigor 

mi  satisfacción  en  luto ; 

y  no  bastando  una  herida 

á  matar  mi  corazón, 

del  hijo  con  la  ilusión, 

fué  la  del  hombre  perdida. 

i,  Pero 

En  tanto  que  lloraba 
junto  al  cadáver  materno, 
la  que  me  juró  amor  tierno 
y  mi  angustia  no  ignoraba, 
en  brazos  de  otro  reia 
al  son  de  danza  incitante, 
la  fé  de  su  pecho  amante 
trocando  en  ruin  mercancía. 

¿  Y  esa  mujer 

Es  la  hija 
del  hombre  que  á  usté  ha  engañado 
si  aquí  de  ambos  se  han  burlado, 
el  mismo  mal  nos  prohija. 
Pero  al  hacer  tributario 
al  corazón  de  ese  afecto 
¿,  no  chocó  á  su  juicio  recto 
lo  absurdo  y  estrafalario 
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del  carácter  de  esta  gente  ? 
¿  Quién  el  aroma  preciado 
de  una  flor  que  lia  cultivado 
desperdicia  inútilmente  1 
Eam.  La  mente  no  raciocina 

cuando  el  amor  la  dirige. 
Venan.  Sé  eme  al  corazón  no  rige 

sistemática  doctrina, 
mas  también  sé,  que  el  amor, 
que  vida  en  el  orbe  infunde 
y  de  dos  seres  confunde 
en  uno  sólo  el  vigor  ; 
sentimiento  inesplicable 
que  eleva  el  alma  hasta  el  cielo, 
suele  trocarse  en  el  suelo 
en  negocio  despreciable. 
Ahora  bien,  como  no  fué 
nunca  en  negocios  extraño, 
ver  al  dolo  y  al  engaño 
en  traje  de  buena  f  é, 
en  su  amorosa  ambición 
debió  usted  obrar  con  pulso, 
y  no  al  generoso  impulso 
ceder  de  su  corazón. 

Eam.  Ella  me  amaba 

Venan.  Do  creo. 

Eam.  Y  es  inocente 

Venan.  No  dudo 

Ram.  Pero  resistir  no  pudo 

más  de  su  madre  el  deseo. 

Venan.  El  alma  de  usté  es  muy  bella, 

cual  la  de  todo  hombre  honrado  ; 

pero  vive  equivocado 

si  juzga  el  mundo  por  ella. 

Yo,  que  soy  algo  machucho, 

que  he  estudiado  cuanto  pasa 

en  esta  bendita  casa, 

y  la  honradez  tengo  en  mucho, 

celebro  ese  descenlace 

que  motiva  su  aflicción. 

Desengáñese,  Ramón  : 

Dios  sabe  bien  lo  que  hace. 

Eam.  Confieso  mi  candidez 


Venan. 
Ram. 


Venan. 


Ram. 

Venan. 


Ram. 

Venan. 


Ram. 

Venan. 

Ram. 


Venan. 
Ram. 
Venan. 
Ram. 


Venan. 


(68) 

Y  I  qué  partido  ha  tomado  ? 
Hoy  en  esta  casa  he  entrado 
por  la  postrimera  vez. 

De  mis  ensueños  perdidos 
quiero  la  impresión  borrar, 
y  me  dispongo  á  marchar 
á  los  Estados-Unidos. 
Mucho  aplaudo  la  intención  ; 
mas  si  es  cosa  decidida 

no  comprendo  su  venida 

Dar  debo  una  explicación 

Si  aún  á  esa  mujer  ama 
¿  por  qué,  con  ímpetu  ciego, 
quiere  del  dormido  fuego 
hacer  brotar  nueva  llama  ? 
Eso  no  :  firme  es  mi  intento. 
Pues  huya  usted  de  esta  casa, 
dó  la  virtud  anda  escasa 
y  torcido  el  sentimiento. 
Salga  de  aquí :  cruze  el  mar : 
rompa  este  círculo  estrecho : 
Dios  á  los  hombre  no  ha  hecho 
para  gemir  y  llorar. 

¿,  Aún  no  se  mueve  ? ¿  Medita 

Quiero  llenar  un  deber 

Si  es  que  pretende  obtener 

gracia  de  esa  señorita 

No,  no ;  mas  soy  generoso 

y  quiero,  si  eso  es  posible, 

libertarla  del  horrible 

sarcasmo  del  vulgo  ocioso. 

¿  No  ha  visto  usted  aquí,  un  hombre 

que  afecta  tener  gran  renta  ? 

Y  que  no  es  lo  que  aparenta. 
No  tiene  suyo  ni  el  nombre. 
¿  Con  que  el  tal 

Es  un  bribón, 
que  honra  y  fortuna  mintiendo, 
de  Cuba  ha  venido  huyendo 
de  la  justicia  á  la  acción. 

¡  No  me  habia  equivocado  ! 

Pero  ¿  esa  nueva  no  es  vaiia "? 
¿Cómo  sabe 


Ram. 

Venan. 
Ram. 


Venan. 

Ram. 

Venan. 


Ram. 

Venan. 


Ram. 

Venan. 


Ram. 

Venan. 

Ram. 

Venan. 

Ram. 

Venan. 
Ram. 

Venan. 
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De  la  Habana, 
boy  nos  la  han  comunicado. 
¿SO 

Se  cree  que  el  Tribunal, 
con  diligencia  notoria, 

enviará  requisitoria 

¡  El  golpe  será  mortal ! 

(n  Qué  dirá  la  tia  fachenda  1 

l  La  compadezco ! 

¡  Ay,  amigo ! 
Es  muy  severo  el  castigo, 
pero  dudo  de  la  enmienda. 

Piensa  usted  *? 

¡  Pues  no!  é  insisto 
otra  vez  en  que  se  ausente. 
Si  usted  revela  á  esa  gente  • 
lo  que  yo  tenia  previsto, 
de  fijo  han  de  suponer 
que  le  ciega  la  pasión. 
Puede  que  tenga  razón. 
Déjeme  usted  á  mí  hacer. 
Aléjese  presuroso 

no  sea  de  alguno  notado 

La  historia  que  me  ha  contado 
yo  referiré  gustoso. 
Acepto. 

Mas  mi  relato 

parecer  puede  ilusorio 

Acerqúese  á  mi  escritorio 

y  allí  encontrará  algún  dato 

Corriente.    Marche  adelante 
en  tanto  husco  á  mi  hombre, 
j,  Y  piensa  ? 

Ca !  —  no  se  asombre. 
Pero  ¿vendrá 

Sí ;  al  instante. 

(  Mamón  se  retira  por  el  fondo.  Un  el  momento  de  desapare- 
cer, abre  Librada  repentinamente  la  puerta  primera  de  la 
derecha  y  al  verlo  de  espaldas,  lanza  una  exclamación  de  sor- 
presa, coi-riendo  al  fopdo  presurosa,  al  mismo  tiempo  que 
D.  Venancio  desciende  al  proscenio  y  preocupado  no  hace 
alto  en  ella.  Librada  finge  observar  un  instante  á  Ramón ,  y 
con  paso  rápido  y  haciendo  un  ademan  significativo,  se  dirige 
al  balcón  por  una  de  cuyas  puertas  desaparece.    Esta  panto- 
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mima  coincide  con  el  monólogo  de  D.  Venancio,  que  no  la 
observa,  dejando  al  talento  de  la  actriz,  el  hacerla  lo  mas  ex- 
presiva posible. ) 


ESCENA  V. 

Don  Venancio,   Librada,. 

Libra.  ( \  Ali ! ) 

Venan.  ¡  Santo  Dios !  de  un  maléfico 

espíritu  era  yo  víctima, 

cuando  de  mi  casa  rústica 

vine  á  esta  mansión  sofística. 

(  Stibimdo  gradualmente  la  voz,  ) 

¡  Qué  confusión  babilónica ! 
¡  Y  qué  costumbres  más  frivolas ! 
¡  Y  qué  tipos  estrambóticos ! 
¡  Y  qué  intenciones  más  cínicas  ! 
(  Trémulo  de  cólera. ) 
¡  Me  estoy  sintiendo  frenético!.... 
¡  Yo,  de  virtudes  pacíficas 
representación  ingénita, 
ardiendo  en  saña  fatídica  !» 
Mas  ¿,  cómo  no,  cuando  un  trápala 

burló  mi  candidez  jíbara  % 

i  He  de  soportar  benévolo 
Eetencion  tan  ilegítima  *? 
No  ;  voy  en  su  busca  ¡  rápido  ! 
y  ¡juro  por  Santa  Brígida  ! 
que  le  be  de  arrancar  la  máscara 
que  encubre  su  faz  equívoca. 

(   Vase  á  todaprisa.    Librada  aparece  lánguida  y  melancóli- 
ca, viniendo  á  sentarse  junto  al  velador  en  actitud  reflexiva.) 


ESCENA    VI. 
Librada. 


¡  Volvió  ! ¿  pero  á  qué  vendría ' 

Sabrá  que  de  él  me  be  burlado 

y  sin  duda ¡  desdichado ! 

¡  compadezco  su  agonía ! 
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Si  retroceder  pudiera 

de  mi  vida  en  el  camino 

¡  Oh !  y  Carlos  ¿  para  qué  vino  1 

i  Acordarme  no  quisiera  ! 

( Pausa. ) 

¡  Cuan  duro  será  tras  larga 

esperanza  veuturora, 

de  ingratitud  ponzoñosa 

la  herida  sentir  amarga ! 

Mis  ojos  húmedos  siento ; 

mas  no  fué  mió  el  pecado  — 

¡  Feliz  la  que  no  ha  probado 

jamas  el  remordimiento ! 

Halagaron  mi  ambición, 

trastornaron  mi  cabeza, 

y  hoy  el  desengaño  empieza... 

(  Con  expresión.  ) 

¡  no  se  manda  el  corazón  ! 

(  Con  mucho  sentimiento. ) 

¡  Dios  mió !   tu  nombre  aclamo 

¡  Qué  mi  afán  no  se  corone ! 

Haz  que  Kamon  me  perdone 

porque  le  amo ¡le  amo! 

(  Carlos  aparece  por  el  fondo.  ) 


ESCENA  VIL 

Ubi-ada,  Don  Carlos. 

Libra.  ( i  Carlos ! ) 

CÁRL.    i  Saludando. )  ¡  Librada 

(Sola! ¡qué  dicha!) 

Libra.  ( ¡  Qué  inoportuno  ! ) 

Cárl.  Luz  de  mi  vida, 

¡¡  se  ha  descansado 

de  la  fatiga  *? 
Libra.    (Con frialdad.)  Sí —   Gracias. 

Cárl.  Pero 

humedecidas, 
noto  esas  lánguidas, 
bellas  pupilas. 
i  Cuál  es  la  causa  1 
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¿  Soy  yo,  homicida, 
quien  de  ese  pecho 
turbó  la  dicha  % 
Libra  .  ( ¡  Ah ! Me  he  vendido. ) 

CÁRL.     (  Con  petulancia.  ) 

( ¡  Por  mí  suspira  ! ) 
Pues  nadie  estorba, 
mi  obra  da  cima.  ) 
¡  Blanca  azucena ! 
¡  Paloma  nítida ! 
Calma  esa  angustia 
que  te  domina. 
¿,  No  soy  tu  esclavo  ? 
I  No  soy  yo  víctima 
de  esos  hechizos 
que  te  iluminan  ? 

Libra.  Si  no  fué  nada  : 

ya  estoy  tranquila. 

Cárl.  i¡  Temes  que  otra 

mi  pecho  rinda  "í 
¿  Capaz  me  j  uzgas 
de  pasión  frivola  % 
(  Librada  levantándose  trata  de  retirarse. ) 

¿Dóvas! ¡Hoy  te  hallo 

desconocida ! 

Libra.  Mamá  no  sabe 

Cárl.  ¡  Tente !   ( ¡  Qué  arisca  !  ) 

No  ante  testigos 

pasión  vivísima 

expresar  puede 

su  ambición  íntima. 

Pues  la  fortuna 

mis  pasos  guia, 

deja  que  á  solas 

mi  voz  exija 

de  ese  tu  afecto 

prueba  inequívoca. 

Libra.  Pero 

Cárl.  No  temas. 

Seré  tu  ejida. 

Libra.  Si  vienen 

Cárl.  ¡Oye!.... 

Libra.  Papá 
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Cárl.  Ya  ansia 

mi  voz  pedirle 

venia  cumplida 

Libra.  ( ¡  Oh  Dios ! ) 

Cárl.  Te  adoro 

con  alma  y  vida. 
(  Con  marcada  afectación.  ) 

Nuevo  Vesubio 
mi  pecho  anima     • 
que  lava  ardiente 
de  amor  vomita. 
El  tinte  opaco 
de  tus  pupilas, 
de  rayo  eléctrico 
cual  rauda  chispa, 
mi  ser  conmueve 
fibra  por  fibra. 
Y  cuando  corta 
casta  sonrisa 
de  esos  corales 
la  forma  prístina, 
mostrando  avara 
perlas  magníficas, 
que  á  las  de  Oriente 
causan  envidia, 
late  mi  pulso 
con  tanta  prisa 
cual  si  tuviese 
fiebre  maligna. 
Si  tú  no  quieres 
que  yo  me  extinga, 
si  es  que  no  anhelas, 
que  de  amor  víctima, 
rasgue  mi  pecho 
fiero  aneurisma; 
como  revienta 
deshecha  en  trizas 
férrea  caldera 
que  el  vapor  infla, 
mi  fé  volcánica 
premia  solícita. 
Libra.  Pasión  tan  fiera 

terror  me  inspira. 
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Cárl. 

No,  no :  yo  quiero 

vivir  tu  vida : 

llorar  si  lloras, 

reir  cuando  rías. 

(  Cayendo  de  rodillas. ) 

¡  Heme  á  tus  plantas ! 

Mi  afán  mitiga. 

¡De  este  Abelardo 

se  la  Heloisa ! 

Libra. 

(  Con  disgusto. ) 

¡  Por  Dios,  levante  ! 

CÁRL. 

Aún  no. 

Libra. 

Podrian 

llegar 

Cárl. 

Eesponde 

Libra. 

(  ¡  Virgen  Santísima !  ) 

CÁRL. 

(  Tomándolo  la  mano.  ) 

Dame  esa  mano. 

Libra. 

¡  Suelte ! 

CÁRL. 

Benigna, 

deja  que  en  ella 

mis  labios (La  besa.) 

Da  Cla. 

(  Que  aparece  por  el  fondo,  y  vé  la  acción. ) 

( ¡  Viva  ! ) 

Libra. 

(  Separándose  de  D.  Carlos.  ) 

( ¡  Mamá ! )    ■ 

Cárl. 

(  Levantándose  rápidamente. )  (  ¡  La  vieja  !  ) 

Da  Cla. 

( ¡  Qué  bien  se  explican ! ) 

ESCENA    VIII. 


IHchos,  Dona,  Clara. 


Da  Cla.  Muy  buenos  dias,  don  Carlos. 

CiRL.  Muy  felices,  mi  señora. 

D."  Cla.         ( ¡  Cómo  disimulan ! ¡  Vaya ! ) 

Carl.  ( Parece  que  no  se  amosca. ) 

Libra.  ( ¡  Pobre  de  mí ! ) 

D."  Cla.  Muy  temprano 

nos  dispensa  usted  Ja  bonra — 
Cárl.  Y  i  qué  lie  de  hacer,  cuando  verme 

lejos  de  ustedes  me  enoja  1 
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¡  Ya  se  ve !  Si  aquí  mi  alma 
encanto  tan  dulce  goza — ' 

D.8  CLA.  (  Co7i  intención.) 

Que  llega  á  juzgar  imágenes 
las  doncellas  con  que  topa. 

Libra.  ( ¡  N03  vio ! ) 

Da  Cla.  ( i  Tómate  esa  pulla ! ) 

Cárl.  (  El  tiro  es  á  quema-ropa. ) 

¿  Para  qué  ocultar  mas  tiempo 
lo  que  ya  ninguno  ignora  ? 
Harto  habrá  usted  conocido 
el  fiero  mal  que  me  agobia. 

Da  Cla.  ¡Cómo! 

Cárl.  ( Salgamos  del  paso. ) 

De  amor  padezco,  señora. 
Su  hija  de  usted  ha  fijado 
mi  naturaleza  indómita. 

Da  CLA.  (Disimulando,) 

¡  Y  yo  sin  sospechar  nada  ! 
Cárl.  ( ¡  Mala  pantera  te  coma ! ) 

Al  llegar  usted  clamaba 

á  sus  pies  con  ansia  insólita 

la  venia  para  pedirla 

á  su  padre  hoy  por  esposa. 
D."  Cla.        Es  preciso  que  usted  sepa 

que  en  materias  amorosas, 

Froilan  nada  representa. 

Yo  soy  la  que  mando. 
Cárl.  ( i  Sopla ! ) 

Pues  entonces  dé  por  hecha 

mi  petición  amatoria. 
Da  CLA.  ( Risueña,  dirijiéndose  á  Librada.) 

Y  tú  ¿  qué  dices  1  —  ¿  Aceptas  1 

¡  Te  callas! ¡oh!  si  es  tan  corta ! 

¡  El  diantre  son  las  muchachas ! 

(  A  D.  Carlos.  ) 

Mucho  su  elección  me  honra 
y  desde  luego  la  acepto  ; 
mas  necesito  una  próroga, 
mientras  exijo  á  esta  chica 
explicación  categórica. 
No  soy  yo  de  las  que  imponen 
su  opinión  á  toda  costa. 


(76) 
Cárl.  Es  muy  justo.    (  De  aquí  salgo 

y  no  hay  perro  que  me  coja. ) 
Libra.  ( ¡  Corazón,  padece  y  calla ! ) 

Da  Cla.  (  ¡  Al  fin  voy  á   ser  dichosa  ! ) 

Cárl.  Que  no  se  prolongue  el  plazo. . . 

D.a  Cla.         Mi  decisión  será  pronta. 


ESCENA  IX. 


IMclaos  Don    Venancio, 


Venan. 


Cárl. 

Venan. 
Cárl. 

Venan. 


Cárl. 

Venan. 


Cárl. 

Venan. 

D.a  Cla. 
Cárl. 

Venan. 


Cárl. 

Venan. 

Cárl. 

Venan. 


(  Al  entrar,  sin  reparar  en  los  demás  y  como  hallando  consi- 
go mismo.  ) 

¡  Ni  que  fuera  un  alfiler ! 

Muerto  vengo  de  cansancio. 
¡  Salud ! 

Señor  don  Venancio 

¡  Hola !  Le  anhelaba  ver. 
I  Por  qué  ? 

Por  que  esta  mañana 
ciertos  datos  he  obtenido, 
de  un  suceso  que  ha  ocurrido 

hace  muy  poco  en  la  Habana 

¿  Y  quería  usted  1 

La  verdad, 
como  el  vulgo  se  equivoca, 
me  alegrara  de  su  boca 
saberlo  con  claridad. 

¿Le  interesa 

Por  lo  raro. 
Mucho  averiguarlo  ansio. 
Pero  hable  usted 

( ¡  Vaya  un  tio  ! ) 
(  Voy  á  probar,  su  descaro. ) 
(  Con  intención;  pesando  las  palabras.  ) 

Un  extranjero  allí  había, 

llamado Diego  Clemente 

(  ¡  Cielos  !  )     (  Sin  poder  ocultar  su  turbación.  ) 
{  Mirn  Mole  fijamente.  )  ( Se  turba. )   ¿  Tal  ente 
de  fijo  conocería  ?        , 

Yo no 

Lo  extraño. 
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Cárl. 

Venan. 
D»  Cla. 

Venan. 

CÁRL. 

D*  Cla. 

CÁRL. 

Venan. 

CÁRL. 

Venan. 
Libra. 

CÁRL. 

Venan. 

CÁRL. 

Da  Cla. 

Venan. 


I  Por  qué  ? 


Cárl. 


Venan. 

CÁRL. 

Venan. 
Carl. 


D.a  Cla. 

Venan. 


En  ciudad  tan  populosa 

conocer  no  es  fácil  cosa 

á  todo  aquel  que  se  vé. 

Atrae  la  curiosidad 

siempre  el  que  alcanza  renombre. 

Según  eso,  era  ese  hombre 

una  notabilidad. 

Si  señora ¡  En  lo  bribón ! 

( ¡  Disimulemos ! ) 

( ¡  Qué  necio  ! ) 
Solo  me  inspiran  desprecio 
hombres  de  esa  condición. 
Dudarlo  fuera  una  ofensa. 
( ¡  Cómo  salir  de  este  paso  ! ) 
Pero  se  trata  de  un  caso 
que  ha  hecho  público  la  prensa. 
(  Turbado  tiene  el   semblante.  ) 
(  ¡  Perdido  estoy  ! ) 

( ¡  Cómo  suda  ! ) 
El  lance  ocurrió  sin  duda 
hallándome  yo  distante. 
En  resumen,  digo  yo  : 

¿  qué  ha  hecbo  ese  hombre  extraordinario? 
Acusado  de  falsario, 
de  aquella  ciudad  huyó 
bajo  otro  nombre  hará  un  mes, 
y — como  lo  sé  lo  explico — 
dicen  que  hoy  en  Puerto-Rico 
se  da  el  tono  de  un  Marqués. 
( ¡  Maldito  viejo  ! )    Yo  siento 

no  poderlo  complacer 

(  Levantándose  precipitadamente.  ) 

l  Se  vá  usted  ? 

Tengo  que  hacer. 
(  Perder  no  debo  un  momento.  ) 
Es  que  falta  lo  mejor. 
Me  lo  contará  otra  vez. 

( Despidiéndose  y  tratando  de   alejarse.   D.  Venancio  quiere 
detenerlo  siguiéndole  hasta  la  puerta.) 

Señoras,  hasta  después. 
Adiós,  Carlos. 

Por  favor. 
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Quiero  que  sepa  usté  el  nombre 
con  que  se  oculta  el  menguado. 

Cari,.  ¡  Volveré ! 

D.a  Cla.  ( ¡  Qué  hombre  pesado ! ) 

VENAN.  Pero I  D.  Carlos  desaparece. ) 

No  corra  usted,  bombre 

ESCENA  X. 
Don  Venancio,   Doña  Clara,  IL.ibra.da~ 

VENAN.  (  Soltando  un  a  carcajada  y  volviendo  al  proscenio. ) 

¡  Ja,  ja !  ¡  no  lleva  mal  susto  ! 

D.a  Cla.        Ya  de  impertinencia  pasa 

Venan.  Por  respetos  á  la  casa 

no  le  di  mayor  disgusto. 
Da  Cla.  Extraño  ese  proceder. 

Venan.  Pues  yo  le  hallo  muy  sencillo. 

Desenmascarar  á  uu  pillo 

D.a  Cla.        ¿  Usté  es  loco  ? 
Venan.  Puede  ser. 

Mas  ó  la  crónica  miente, 

ó  son  la  misma  persona 

Don  Carlos  Velez  de  Azcona 

y  el  truhán  Diego  Clemente. 
Libra.  ( ¡  Oh  Dios  ! ) 

D.a  Cla.         (  Con  fuerza. )    ¡Mentira! 
Venan.  i  Señora ! 

D.1  Cla.         ¡  Calumnia  ! 
Venan.  Tal  lo  creyera 

si  visto  ha  poco  no  hubiera 

carta  que  lo  corrobora. 
D"  Cla.         No  creo  tal   falsedad. 

Venan.  Y  no  ha  visto  que  confuso 

Da  Cla.  Usted  no  es  masque  un  intruso •.. 

Venan.  ¡Señora! 

ESCENA    XI. 
IMclios,  I>on  I'Voilan. 


FrOIL.  (  Entrando  precipitadamente,  visiblemente  ajitado. ) 

¡  Qué  atrocidad ! 
Venan.  ( ¡  Gracias  á  Dios ! ) 


(79) 

¡  Ruin  frasease ! . 


FROIL.  (  Preocupado. ) 

¡  Qué  inicuo ! 

D*  Cla.  ¿Porqué  alborotas 

con  tan  duras  palabrotas  ? 

Froil.  No  es  para  menos  el  caso. 

Da  Cla.         ¿Cuál4/ 

Froil.  ¿  No  saben  todavía 

D.a  Cla.        Pero  ¡  qué  hemos  de  saber ! 

Froil.            Á  don  Carlos,  de  prender 
acaba  la  policía 

Libra.  (¡Desdichada!) 

Venan.  I Y  aún  rehusa 

creer  ? 

I).a  Cla.  Me  parece  extraño  — 

Froil.  En  la  prisión  no  hay  engaño, 

de  falsario  se  le  acusa. 

Da  Cla.  ¡  Juzgue  usted  por  la  apariencia  ! 

Froil.  ¡Eso,  eso 

Da  Cla.  ¡  Qué  malvado  ! 

Libra.  ( ¡  El  cielo  me  ha  castigado ! ) 

D.a  Cla.        ¡  Vaya  un  hombre  sin  conciencia  I 
¡  Y  la  mano  pretendía 
de  Librada! 

Froil.  ¿  Qué  dijiste  j? 

¿Y  tú.... 

¿  Tonta  me  creíste  ? 
¡  Qué  sociedad  la  del  dia ! 
No  tiene  la  sociedad 
culpa  de  que  en  esta  casa 
haya  una  dosis  no  escasa 
de  superficialidad. 
¿  Cómo  9 

¿Qué? 

Si  al  escojer 
sólo  miráis  lo  exterior, 
que  halléis  siempre  lo  peor 
i,  por  qué  os  ha  de  sorprender  ? 
Yo  en  mis  juicios  no  confundo 
lo  interno  con  lo  visible  : 
del  lago  el  agua  apacible 
suele  esconder  cieno  inmundo. 
Lago  es  el  mundo  muy  hondo: 
quien  juzgarlo  bien  codicie, 


Froil. 
Da  Cla. 

Venan. 
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deseche  la  superficie 
y  sondee  un  poco  el  fondo. 
Yo  confieso  mi  pecado 
Su  elocuencia  me  burló 
Pues  á  mí  no  me  engañó. . . 


ESCENA   XII. 
Dichos,   Rita. 

RlT.  (  Con  una  carta  que  entrega  á  D.  Venancio. ) 

Para  usted  trajo  un  criado. 

VENAN.  (  Tomándola.  ) 

¿  Para  mí  ? . . . .  ¿  Qué  carta  es  esta  ? 

¿  Quién  la  envía  ? 
Eit.  No  lo  sé. 

Calló  cuando  pregunté 

y  sin  aguardar  respuesta    ■ 

marchóse 

Venan.  Ella  lo  dirá 

¿  Me  dan  ustedes  permiso 

Froil.  ¡  Oh !  pedirlo  no  es  preciso. 

D.a  Cla.  (A Bita.) 

¡  Vete !  no  haces  falta  ya. 

( Rita  se  retira.  Mientras  D.  Venancio  lee  la  carta  para  sí, 
se  acerca  Doña  Clara  á  Librada  que  se  habrá  sentado  cabiz- 
baja junto  al  velador.  I).  Froilan  trata  de  escurrirse  sin 
llamar  la  atención,  pero  lo  contiene  la  vos  de  D.  Venancio. ) 


ESCENA    XIII. 


1>.  Venancio,  l>.  EVoilan,  Dona  Clara,  Librada. 


Da  Cla. 


Froil. 

Venan. 


Froil. 
Da  Cla. 


¡  No  seas  tonta  ! ¡  A  lo  hecho,  pecho ! 

Perdimos  esa  ocasión, 
pero  te  queda  Ramón. 

( Su  distracción  aprovecho ) 

(  Concluyendo  de  leer.  \ 

¡  Oh !  qué  alma  tan  generosa  ! 

¡Bien  le  habia  yo  juzgado  ! 

( i  Qué  le  habrán  comunicado  ?  ) 

( Vaya  una  cara  gozosa. ) 
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Venan.  '        ( Concluyamos  de  una  vez. ) 
Aunque  á  mí  está  dirigido, 
de  este  pliego  el  contenido 
interesa  á  ustedes  tres. 
Voy  á  leerlo  en  voz  alta. 
Pongan  cuidado  profundo 
y  verán  como  en  el  mundo 
no  á  todos  virtud  les  falta. 
(  Lee. ) 

"  Cuando  usted  se  separó 
"  de  mi  lado  hace  un  momento, 
"  tenaz  en  mi  pensamiento 
"  una  idea  se  fijó. 
"  Juez  á  mi  conciencia  Mee 
"  queriendo  obrar  con  cordura  : 
"  tras  decisión  muy  madura, 
"  oiga  usted  lo  que   ella  dice. 

«  __No  es  tan  sólo  el  malhechor 

"  del  delito  responsable : 

"  las  leyes  juzgan  culpable 

"  también  al  instigador. 

"  Atendiendo  á  una  alabanza 

"  que  hice  con  juicio  ligero, 

"  en  un  hombre,  por  entero 

"  colocó  usted  su  confianza  ; 

(Movimiento  de  D.  Froilan.  ) 

"  si  porque  mi  voz  oyó 

"  es  víctima  de  un  abuso, 

"  la  garantía  no  excuso : 

"  el  responsable  soy  yo. 

"  Venga  áeste  establecimiento, 

"  del  que  hoy  quedo  separado, 

"  y  será  usté  indemnizado 

"  de  la  pérdida  al  momento. 

"  Guardo  en  él  depositadas 

"  algunas  economías 

"  á  mis  goces  de  otros  dias 

"  con  previsión  cercenadas  ; 

"  i  cómo  emplearlas  mejor 

"  que  evitándole  un  disgusto  T 

"  Que  el  fiador  pague  es  lo  justo, 

"  siendo  insolvente  el  deudor. 

"  Rehusar  mi  oferta  no  debe :  ^ 


Venan. 

D.a  Cla. 

Venan. 


Froil. 

Venan. 
Da  Cla. 

Venan. 


Da  Cla. 

Venan. 


Froil. 
Da  Cla. 
Froil. 
Venan. 

Da  Cla. 
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"  y  esta  misión  ya  cumplida, 
"  acepte  mi  despedida, 
"  pues  voy  á  partir  eu  breve. 
"  Deshecho  mi  amante  anhelo, 
"  perdido  el  materno  encanto, 
"  corro  á  ocultar  mi  quebranto 
"  lejos  del  nativo  suelo. 
"  Allí  en  extraña  íegioñ 
"  si  el  recuerdo  no  me  mata, 
"  rogaré  á  Dios  por  la  ingrata 
"  queme  lia  engañado.  —  Ramón.  " 
(  Librada  con  el  rostro  oculto  entre  las  víanos,    llora  descon- 
soladamente.    Doña  Clara  que  ha  tomado  un  abanico,  se  ha- 
ce aire  con  precipitación,  tratando  de  disimular  su  confusión 
¿inquietud.    D.  Froilan  con  los  ojos  fijos  en  el  suelo  perma- 
nece como  aterrado.    D.    Venancio  cruza    los   brazos  y    los 
contempla  un  instante  con  atención.     Pausa.  . 
Observo  que  confundidos 
la  lectura  os  lia  dejado. 
( ¡  Qué  bien  ambos  se  lian  vengado  ! ) 
j  Estáis  cari-acontecidos ! 
|  Conocéis  acaso  al  nombre 
que  de  mi  caudal  dispuso  ? 
I  No  juzgáis  que  á  tal  abuso 
puede  aplicarse  otro  nombre  ? 

Fué  una  fatal  tentación 

Que  excusa  á  su  edad  no  tiene. 
Y  tanta  charla  ¿,  á  qué  viene  ? 
¡n  Pagar  no  ofrece  Ramón  ? 
(  Con  aspereza. ) 

l  Quién  la  autoriza  á  pensar, 
señora,  tan  torpemente  1 
¿,  Quiere  usted  que  á  un  inocente 
vaya  yo  á  sacrificar? 

Él  de  la  casa  es  amigo 

I Y  cómo  en  esa  amistad 
no  pensó  la  vanidad 
de  usted  al  darle  castigo  ? 
(¿Qué  dice? —  ) 

( Le  arañaría. ) 

Mas  yo  ignoro  lo  que  pasa 

Cuidara  más  de  su  casa 
y  de  fijo  lo  sabría. 
Obtiene  mal  resultado 
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quien  torpe  consejo  escucha. 
Venan.  Me  otorga  usted  honra  mucha 

sin  mitigar  su  pecado. 
Es  cierto  que  aconsejar 
nos  gusta  mucho  á  los  viejos, 
mas  no  ha  menester  consejos 
el  que  ha  aprendido  á  pensar. 
Si  por  sí  propia  juzgó 
que  dignidad  y  nobleza 
se  hallan  sólo  eu  la  riqueza, 
neciamente  discurrió ; 
pues  Dios  al  distribuir 
á  los  hombres  sus  favores, 
clases,  caudal,  ni  colores, 
no  se  ocupó  en  distinguir, 
y  á  veces,  lo  que  en  la  flor, 
se  observa  en  el  sentimiento  : 
la  de  menos  lucimiento 
suele  exhalar  mas  olor. 
No  de  su  conducta  exija 
que  otro  se  haga  responsable  : 
usted  sola  es  la  culpable, 
pues  Ramón  ama  á  su  hija  ; 
mas,  nunca  podrá  olvidar 
que  mientras  él  padecía 
con  la  materna  agonía, 
la  llevaba  usté  á  bailar. 

FrOIX.  ( Severamente. ) 

¡  Clara ! 
D.a  Cla.  (  -4  D-  Venancio  :  irritada.  ) 

¿  Y  á  usted  quien  lo  mete 

en  donde  no  le  han  llamado  "? 
Froil.  ¡  Siento  no  haberlo  evitado ! 

D*  Cla.  ¡  Nada  hay  que  este  hombre  respete  ! 

Venan.  Sé  que  la  verdad  es  ruda, 

más  quien  de  honrado  se  precia, 

un  alto  deber  desprecia 

si  no  la  muestra  desnuda. 

Usted  con  ciega  ambición 

dos  corazones  ha  herido, 

y  á  esa  infeliz  ( P.  Librada. }  ha  sumido 

en  la  desesperación. 
D.a  Cla.  (A  D.  Frailan.) 


Froil. 

D.aCLA. 


Venan. 
Da  Cla. 


Froil. 
Da  Cla. 


Froil. 
Libra. 
D.a  Cla. 

Venan. 

Da  Cla. 

Venan. 
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Libra. 
Da  Cla. 
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¿Y  dejas  que  así  me  ofenda? 
Pero 

No  admito  razones. 
(  Con  rabia.  ) 
¡  Si  yo  tuviera  calzotíes ! 

Sólo  quiero  que  comprenda 

(  Sin  poderse  contener.  ) 

¡  Nada  más  tengo  que  oir  ! : 

Soy  la  dueña  de  esta  casa 

y  si  éste  (  P-  D.  FroUan.)  por  todo  pasa, 

yo  no  soy  de  ese  sentir. 

Preciso  será  que  advierta 

que  estorba  aquí. 

¡Clara! 

¡  Justo ! 
Cobre  ó  uo  cobre  :  á  su  gusto  ; 
pero  tome  usted  la  puerta. 

¡  Mujer  ! (  Tratando  dé  contenerla.  ) 

¡  Mamá ! 

(  Con  rapidez  hasta  el  final. )  De  mis  trece 

no  me  sacan  sus  razones. 
(  Tranquilamente. ) 
Bien  hecho. 

¡  No  más  sermones ! 
Yo  hago  lo  que  me  parece. 

(  Sonriendo.  )  Así,  así 

Verlo  deseo 
lejos  de  aquí.  ¡  Ya  estoy  frita  ! 
¡  Clara ! 

Por  Dios 

(  Sin  atenderles  :  llamando.  )  ¡  Rita  ! 

¡  Me  voy  á  dar  un  paseo ! 

(  Se  retira   precipitadamente  por  la  derecha,    abanicándose 

exageradamente.  ) 


ESCENA  ÚLTIMA. 
I>.  IFroilam,  E>.  Veraaiacio,    JLibradn. 


Froil.  Perdone  usted. 

Venan.  Si  á  f  é  mia : 

y  de  la  deuda  hago  gracia, 
que  es  demasiada  desgracia 
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vivir  en  tal  compañía. 
Froii..  ¡  Oh  !  tal  generosidad 

es  imposible  que  admita 

Venan.  Acéptela,  mas  permita 

un  consejo  á  mi  amistad. 
Froil.  Hable  usted. 

Venan.  Puesto  que  alcanza 

con  su  crédito  el  sustento, 
no  abuse  nunca,  avariento , 
de  la  pública  confianza. 
Ganado  sin  honradez 
para  nada  sirve  el  oro, 
y  si  salir  con  decoro 
de  su  afán  logró  esta  vez, 
aproveche  la  lecciou ; 
pues  del  mundo  en  lo  extendido, 
por  un  hombre  desprendido 
se  hallan  cien  que  no  lo  son. 

Froíe.  ¡Oh!  Gracias! no  olvidaré 

proceder  tan  elevado. 
Grave  ha  sido  mi  pecado 
mas  redimirlo  sabré. 

VENAN.  (  A  Librada  con  cariñosa  expresión.  ) 

Y  usted,  que  mudar  ligera 

vio  su  dicha  en  cruel  quebranto, 

llore,  sí,  porque  ese  llanto 

su  pasado  regenera : 

mas  no  olvide  que  perdón 

alcanza  contrita  el  alma. 

Libra.  ¡  Jamás  volverá  la  calma 

á  mi  herido  corazón  ! 

Venan.           Dios  á  sus  hijos,  del  suelo 
al  lanzar  por  la  ancha  vía, 
les  dio  la  fé  como  guía, 
la  esperanza  por  consuelo. 
De  esas  virtudes  desnuda 
el  alma,  viviendo  muere. 
Crea  usted,  joven,  y  espere  : 
i  Desdichado  aquél  que  duda  ! 
Xibra  .  ¡  Será  verdad 

Venan.  Dé  al  olvido 

lujo  y  vanidad  ociosa : 
trabaje  usted,  reze  y  cosa, 
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y  cobrará  lo  perdido. 

Ni  es  del  goce  el  ansia  ruin 

de  la  mujer  claro  norte, 

ni  el  hombre  toma  consorte 

consultando  el  figurín. 

Y  aunque  á  caprichos  de  viejo 

atribuirá  de  seguro 

Libra.  f  Con  viveza. ) 

¡  Oh!  no,  señor!  se  lo  juro  : 
aprovecharé  el  consejo. 

Froil.  Del  cumplimiento  respondo. 

Venan.  Pues,  seguidlo  con  constancia, 

sin  olvidar  que  hay  distancia 
de  la  superficie  al  fondo. 
Cae  el  lelon. 


FIN 


VA 
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